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La fuerza de la acción guiada 
por la fuerza del pensamiento 
anarquista, barrerá los obstácu-
los que frente al Progreso sitúa 

la Sociedad capitalista. 
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La eficacia de la acción anarquista en el mundo depende sobre todo 
de la intensidad y de la continuidad de los esfuerzos desplegados por 
los anarquistas. El anarquismo no es una de esas doctrinas eminente-
mente materialistas que pueden llevarse a una práctica mus o memos 
veraz impulsadas por el oportunismo de sus adeptos al aprovechar la 
primera circunstancia favorable para imponerse por la fuerza o por 
el engaño. 

Las Ideas anarquistas son, ante todo, ideas de superación ilimitada 
y, por lo tanto, sólo son realizables sobre, la sólida base de la c-om-
vicción individual. 

Tomando como punto de partida lo expuestoj, se llega inevitable-
mente a la conclusión de que la labor más importante del anarquismo, 
la más urgente, inclusive la determinante, es la siembra de Ideas, el 
proselitismo. 

Cualquier doctrina política puede ser implantada por un número 
tnfimp de sus partidarios, pero siempre dentro del circulo de fuego 
del Estado. El anarquismo repudia al Estado, por lo que de opresión 
y de ignominia representa, y partiendo de la valorización individual 
dis. la personalidad humana tiene que abrir brecha en la inteligencia 
y en los sentimientos del hombre para que éste se auto^determine a 
seguir el camino de las concepciones libertarias. 

La militancia libertaria tiene, pues, su más amplio campo de ac-
ción en el cerebro y en los sentimientos de los hombressi. 

No bastará que la gente nos siga. Es necesario que comparta 
nuestras aspiraciones y nuestros objetivos. 

¿Qué campo más a propósito para sembrar esa semilla de rebeldía 
y de Libertad que el juvenil? 

El III Flfeno Nacional de la F.I.J.L. en Francia ha estudiado el 
problemfa de la juventud a tenor de las determinaciones de la mili-
tancia del Movimiento Juvenil Libertario y ha constatado la situación 
desoladora en que se encuentra la juventud mundial, asediada por 
falsas doctrinas que parten del catolicismo y llegan al stalinismo. Ha 
estudiado también la situación de las organizaciones juveniles liber-, 
tarias que existen en el mundo. La idea vértice del Pleno ha siido, en 
este problema, procurar encauzar los esfuerzos de la juventud anar-
quista del mundo hacia la reorganización de una Internacional juve-
nil, capaz de sincronizar los esfuerzos de todos de cara a objetivo tan 
importante como es la valorización de la personalidad moral de los 
jóvenes. 

El obstáculo más serio previsto en cuanto a la primera fase de 
esta labor, es la consecuencia del desinterés qu© ciertas organizacio-
nes hermanas han demostrado, por diversidad de puntos de vista, 
ante problema tan fundamental. 

Para poder desarrollar eficazmente los anhelos dé la F.I.J.L. es ne-
cesario que el anarquismo organizado se comjpenetre con este proble-
ma. Por eso el III Pleno ha pensado en C.R.I.A. 

Asi, pues, se plantea el problema de la juventud libertaria en su 
verdadera fase. Si el anarquismo organizado considera necesario des-
arrollar su obra entre la juventud mundial—y tiene que considerarlo— 
tendrá que pensar en la utilidad que tienen esas organizaciones juve-
niles libertarias que han luchado y que luchan por extirpar de la ju. 
ventud los efectos del opio que la sociedad le inyecta. 

El anarco-sindicalismo se ha aseverado a través de su historia 
como una fuerza susceptible de transformar la sociedad, particular-
mente en el orden económico. El Movimiento Juvenil Libertario ha 
demostrado a su vez, que, además de garantizar la continuidad del 
Movimiento anarquista, lo engrosaba y secundaba, por propia con-
vicción y con personalidad propia, sobre la marcha. 

La experiencia ofrecida por la propia actuación de la F.I.J.L. en 
España y fuera de España, puede sjtrvir de base a todos los estudios 
que quieran realizarse en torno a este problema. 

Las razones aducidas son m,ás que suficientes para que los Mo-
vimientos anarquistas pausen en la necesidad de dar vida a orga-
nizaciones juveniles libertarias allí donde no existan, y de prestarles 
calor y apoyo allí donde ya existen, y luchan y trabajan, por el triun-
fo de nuestros ideales. 

El dinamismo y el entusiasmo de la juventud son dos factores 
de triunfa La cultura y la acción son también hijas del dinamismo 
y del entusiasmo. Ganemos para la causa Libertaria a la juventud y 
habremos ganado para la Humanidad la sociedad libre por la que el 
anarquismo lucha y trabaja. 

Eso es un propósito consciente. 

LO QUE SE DISCUTE 
Los fenicios, tentados por la co

dicia de acumular dinero, desarro
llaron la escritura alfabética, el 
comercio y el cálculo. Los núme
ros, la aritmética y el álgebra, son 
ciencias esencialmente semíticas; 
Notemos—dice Wells—que hasta 
el presente los pueblos semitas 
han conservado el cariño por las 
cifras y han tenido un fuerte sen
tido de apego por las equivalen
cias y las compensaciones. La en
señanza moral de los hebreos es
tuvo saturada de ideas tales como 
ésta: «Esperarás que otro haga por 
tí lo que tú hagas por otro». 

El precepto cristiano es muy 
diferente. No se necesita más pa
ra descubrir el origen judaico del 
dinero. 

Nos apresuramos a decir que las 
afirmaciones expuestas sirven a 
ambos bandos; a enemigos y a 
partidarios del dinero. Los segun
dos, elevando la moneda a la ca
tegoría de maravilla del ingenio 
humano, afirman que esa divina 

codicia de cartagineses y demás 
fenicios o semitas, nos trajo, en 
cambio, elementos básicos de ci
vilización, tales como los núme
ros, la escritura, el comercio, la 
ciencia náutica y los descubri
mientos geográficos. 
Es el argumento Aquiles de todo 
apologista del parné. Sin la co
dicia de acumular barras de me
tal precioso, ronchas acuñadas o 
ganado—el ganado sirvió como 
instrumento de cambio antes que 
la moneda propiamente dicha—, 
no hubiera habido comerciantes, 
y sin éstos, no existiría la nave
gación, y sin la navegación esta
ríamos al agua. 

Sin embargo, todos los elemen
tos de civilización existieron con 
antelación al dinero. El procedi
miento más antiguo de comercio 
fué el trueque sin moneda. El bar
co y la ciencia de los descubri
mientos son anteriores al parné. 

Atribuir la paternidad del pro
greso a la codicia, es un argu

mento sofístico. Se da la mano 
con otro argumento no menos dia
léctico: el que atribuye a la gue
rra todas las siembras, cultivos 
y cosechas de la civilización. A 
saber, la invasión arábiga de Es
paña creó el único foco de cultura 
resplandeciente en Europa en ple
no Medioevo; las cruzadas al Cer
cano Oriente prepararon el Re
nacimiento; el insaciable egoísmo 
de Napoleón internacionalizó los 
principios liberales de la Revolu
ción. Más cercanos a nuestros 
días, la ciencia quirúrgica, con 
sus prodigiosos adelantos, se de
be a la escabechina de 1914-18. En 
nuestro tiempo, la conquista del 
aire por el avión y el advenimien
to de la Era Atómica, se la debe
mos a Hitler. 

Los partidarios del dinero, de 
la subsistencia del parné, se apo
van en una serie de hechos para 
"divinizarlo. Dichos compañeros 
no nos han dicho todavía si hay 
que divinizar la guerra, conver* 
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Cuando te agregas en la calle 
a una muchedumbre a quien un 
impulso de pasión arrebata, sien
tes que, como la hoja suspendida 
en el viento, tu personalidad que
da a merced de aquella fuerza ava
salladora. La muchedumbre, que 
con su movimiento material te 
lleva adelante y fija el ritmo de 
sus pasos, gobierna, de igual suer
te, los movimientos de tu sensibi
lidad y de tu voluntad. Si alguna 
condición de tu natural carácter 
estorba para que cooperes a lo que 
en cierto momento el monstruo 
pide o ejecuta, esa condición des
aparece inhibida. Es como una 
enajenación o un encantamiento 
de tu alma. Sales, después ,del se
no de la muchedumbre; vuelves a 
tu ser anterior, y quizás te asom
bras de lo que clamaste o hiciste. 

Pues no llames sólo muchedum
bre a esa que la pasión de una 
hora reúne y encrespa en los tu
multos de la calle. Toda sociedad 
humana es, en tal sentido, mu
chedumbre. Toda sociedad a que 
perteneces, vinculado te roba una 
porción de tu ser y la subsituye 
con un destello de la gigantesca 
que de ella colectivamente nace. 
De esa manera, ¡cuántas cosas que 
crées propias y esenciales de tí no 
son más que la imposición, no 
sospechada, del alma de la socie
dad que te rodea! ¿Y quién se exi

me, del todo, de este poder? Aun 
aquellos que aparecen como edu
cadores y dominadores de un 
conjunto humano suelen ser los 
instrumentos dóciles de que él se 
vale para reaccionar sobre sí mis
mo. 

En el alarde de libertad, en el 
arranque de originalidad, con que 
pretenden afirmar, frente al co
ro, su personalidad emancipada, 
obra quizá la sugestión del mis
mo oculto númen. Genio llama
mos a esa libertad, a esa origina
lidad, cuando alcanzan tal grado 
que puede tenérselas por absolu
tamente verdaderas. Pero, ¡cuán 
rara vez lo son en tal extremo, 
y cuántas la contribución con que 
el pensamiento individual parece 
aportar nuevos elementos al acer
vo común, no es sino una resti
tución de ideas lemta y callada
mente absorbidas! 

Así, quien juzgara por aparien
cias materiales habría de creer 
que es la corriente de los ríos la 
que surte de agua a la mar, pues
to que en ella se vierten, mien
tras que es de la mar de donde 
viene el agua que toman en sus 
fuentes los ríos. * * * 

Sólo cabe, ante textos como el 
que acabamos de transcribir la 
conformidad, el aplauso y la ad
miración. Su claridad, su eviden

¿¿¿cAt a 
Seria fútil negar que la vida de 

todos los humanos es una lucha 
permanente. Ejsto es condición 
insoslayable de la propia exis
tencia. Lo que ocurre es que no 
todas las expresiones de lucha tie
nen similitud, y que mientras unas 
contribuyen a elevar al hombre, 
a dignificarlo y humanizarlo, otras 
se prestan a denigrarlo, embru
tecerlo y esclavizarlo. 

¿Qué corriente está llamada a 
triunfar? Pongamos atención en 
nuestras meditaciones y en nues
tras afirmaciones. El triunfo de 
la lucha no es de plazo fijo, de 
momento determinado ni de toda 
la Humanidad a la vez; es proce
so gradual, del hombre y de pe
queños núcleos en primer lugar, 
que no tiene fin, porque el hom
bre nunca be saciará de bienes
tar. 

Tiene importancia esta verdad, 
porque muchos individuos, em
briagados de falsas ilusiones, las 
que algunas veces pretenden ha
cer pasar por ideales bellos y fir
mes, se estancan o retroceden al 
no conseguir, al primer impulso, 
lo que según ellos era su propó-
sito. Estos ejemplos prestan a 

muchas y serias dudas. El lucha
dor de firmes convicciones, que 
igual puede estar en el extremo 
malévolo como en el benévolo, po
drá, ser. tenaz, impertérrito, pero 
la posteridad reserva la derrota a 
los que se colocan frente a la con
cordia humana. El tipo frágil, 
deleznable, que con la misma es
pontaneidad se incorpora que se 
retira de la linea combativa, no 
vale, no cuenta en las soluciones 
bienhechoras que nuestro género 
va resumiendo en la Historia. 

En consecuencia, lo que más in
teresa, al abordar la creación de 
núcleos humanos disconformes 
cop el estado de cosas que prima 
es la creación interior en cada 
hombre, de ese fuego que, al mis
mo tiempo que mantiene el calor 
inextinguible, alumbra el honi
zonte donde se tiene puesta la 
mirada. Entonces es cuando po
demos decir que estamos ante una 
realidad cultural, que vela por la 
Humanidad, a la que quiere sana, 
respetuosa y altruista. 

No es verdad que la lucha pro 
superación pueda encauzarse irre
flexiblemente, esporádicamente. 
Desde cualquier Angulo que se 

place ha de haber su cálculo, su 
método y sus elementos a propó
sito. Entonces, como puede verse, 
ejercitar la mente es una función 
consubstancial a todos, particu
larmente a los que pretendemos 
situar a los humanos en un es
tadio de convivencia armónica, 
con la menor pérdida de sangre y 
de hombres. 

Si en el individuo tenemos ya 
el exponente de humanas convic
ciones, es decir, de sanos senti
mientos, complementemos en lo 
posible este gran valor con el cul
tivo intelectual,] Lo primero es 
muy bueno, excelente; pero si a 
eso unimos lo segundo, ¿no habrá 
mayores augurios de éxito? Está 
fuera de duda que sí. Es por lo 
que, al pensar en la lucha, al sen
tirla y desearla, al mirársela con 
perspectiva de triunfo, hay que 
aportar a ella los mejores facto
res determinantes. 

No puede pensarse que la lógi
ca por sí, pueda vencer todas las 
las dificultades y todas las arbi
trariedades. La Justicia es muy 
buena si hay hombres que la sien
tan y la apliquen; la lucha pro-
superación será, eficaz si nuestro 

pensamiento supera la magni
tud de los factores que tenemos 
en oposición. Si esto no se logra, 
sentiremos los rigores de la ad
versidad, maldeciremos a ella y à 
sus creadores, pero de este triste 
pataleo no pasaremos. 

A los argumentos hay que su
perar, los argumentos. Los ele
mentos de combate, si son de un 
mismo género, de una misma cla
se, ps indispensable superar el 
dispositivo. No perdemos de vista 
que los factores adversos a la 
lucha humana tienen la ventaja, 
hasta hoy bien manifiesta, de ese 
caudal de ignorancia que todavía 
se pregunta por qué tienen que 
tocarse las cosas tal como están. 

Nuestra lucha, aunque ya lo es. 
ha de ser más aún contenido de lo 
superior. Lucha que avanza, que 
se amplía, que se vigoriza y vigo
riza todo lo que con ella tiene con. 
tacto, clamiando por un mundo 
donde las penas se reduzcan a la 
mínima expresión. Importa le
vantar, porque esta es la tradi
ción de los rebeldes humanitarios, 
y mantener predilección por la 

(Pata a la Mgunda). 
Severino Campos, 
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cia, su utilidad, hacen ociosa toda 
observación y todo comentario. 
Pero, séanos permitido decir, que 
esos rayos de luz que penetran en 
las reconditeces de la miseria hu
mana; esos revulsivos de la ato
nía espiritual; esos mazazos a la 
rutina, al orgullo y a la ceguera 
consciente, no deben quedar huér
fanos del homenaje más fervien
te  de cuantos quisiéramos saber 
concebir y expresar esas grandes 
verdades cuya revelación e inter
pretación están reservadas a los 
llamados príncipes de las letras, 
a los gigantes del pensamiento. 

ASÍ , ei arrebato ae ia pasión a& 
contagia y comunica cumu uu» 
dolencia, cualquiera, .uas cuiiuicio-
n«s espirituales particulares se 
anulan hasta el extremo de rea-
lizar actos, por inducción, que nos 
causan asombro ,al recoDrar nues
tro equilibrio. loua sociedad hu
mana es muchedumbre. Que obra
mos, generalmente, por imposi
ción, no sospecnada,, del auna de 
la sociedad que nos rodea. Que 
existe el genio (desgraciadamente 
muy raro), pero que se manifiesta 
cuando puede expresar su origi
nalidad y su independencia con 
verdadera libertad. 

Que, a veces, nos parece apor
tar nuevos elementos al acervo 
común, y no hacemos más que 

una restitución de. ideas lenta y 
calladamente absorbidas. Que, co
mo los ríos, los hombres, general
mente, toman sus caudales del 
mar que son los pueblos, los que, 
a su manerta, constituyen las 
fuentes de saber y de energía que 
el sabio solamente traduce y ex
presa, a los mismos pueblos, su 
lenguaje corriente . 

He aquí los fundamentos de una 
doctrina sencilla y admirable de 
confraternidad, de amor y de res
peto entre todos los hombres; en
tre todos los seres que constitu
yen la Humanidad, lo cual es, se
gún ella, la depositaría o la auto
ra de todos los designios, y los 
individuos pueden ser notables y 
famosos, solamente iluminando 
con su talento aquellos puntos, 
que, en potencia, contengan bene
ficios, muchas veces ignorados por 
sus mismos autores. 

Reformarse es vivir. Simplificar 
es progresar .Es preciso, pues, 
aflojar los lazos opresores del há
bito y redimir o reformar la per
sonalidad, si queremos, firmemen
te, que el miundo vaya con el 
tiempo, que es avance continuo y 
nunca retroceso. No Importa que 
avancemos despacio como la es
trella, según admirable frase de 
nuestro Ortega Gasset, con tal, 
que, como ella, avancemos siem
pre; sin pausa, sin duda, sin va-
cilación, sin abdicación ni aposta
ba. 

Alberto) CARSr, 

tir en templos de Marte o de Hit
ler nuestros sindicatos. En uno 
como en otro caso, en el del di
nero como en el de la guerra, la 
argumentación es dialéctica, he
geliana, marxista, antianarquista. 

El uso del dinero no facilitó las 
transacciones, sino en la parte ne
cesaria para enriquecerse los co
merciantes. El dinero permitía 
condensar, acumular, convertir en 
portátiles las ganancias; acentuar 
los intereses y procrear a la clase. 
'La humanidad vivió muchos si

glos sin dinero y puede pasarse 
sin él. El invento del dinero tuvo 
la virtud de convertir en especu
lación egoísta una función natu
ral: el verdadero intercambio. El 
intercambio puro y simple cum
plía por. sí mismo esos fines civi
lizadores derivados de la interco
municación entre los pueblos. 

El dinero no aumentó nuestra 
riqueza; antes quitó valor a lo 
verdaderamente útil y necesario; 
a lo verdaderamente económico 
para atribuírselo a sí mismo. El 
valor, pasó del producto positivo 
a su representación simbólica. 
Más tarde, el dinero acaparó to
do el valor, quedándole el produc
to subordinado. 

Cosa parecida ocurrió entre los 
pueblos y los gobiernos, entre la 
sociedad y el Estado. Empezaron 
los gobernantes siendo una repre
sentación del pueblo. Para tratar 
—comerciar— unos pueblos con 
otros, se creyó poco práctico re
currir a la acción directa. En rea
lidad, no existen intereses comu
nes entre dos naciones sino entre 
partes o núcleos recíprocos. Se 
nombraron, pues, representantes 
o equivalentes simbólicos. Los re
presentantes, de mandatarios, se 
convirtieron en mandones. El Es
tado, el gobierno, no es hoy un 
simple instrumento representati
vo o de intercambio subordinado 
a una entidad positiva. El único 
valor simbólico, formulario y su, 
bordinado es el del pueblo que tie
ne por representante a un go
bierno. Los papeles han sido tro
cados. El dinero es hoy el único 

valor. El Estado es el único que 
pincha y raja. 

Si los argumentos de los defen
sores del parné nos llevaron antes 
a hacer la apología de la guerra, 
nos conducen ahora a rendir ho
nores al Estado. ¡ Y que defiendan 
el dinero sedicentes anarquistas! 

Los mismos capitalistas ingle
ses, según expuse ya en estas co
lumnas, demostraron la incapaci
dad del dinero como signo de va
lor. Es decir, que la City demostró 
al WallSti\eet que 3a deuda de 
guerra inglesa quedaría a tablas 
frente a la deuda de guerra nor
teamericana si fuérase a evaluar 
la contribución de Gran Bretaña 
a la victoria aliada, traducida es
ta contribución en «hechos mora
les y estratégicos», imposible de 
contabilizar y evaluar en dólares 
o libras. 

¡La bancarrota del dinero como 
signo de valor, según los propios 
capitalistas! 

Quiere decir que el intercambio 
de servicios y el intercambio de 
productos, llevado a cabo directa
mente, supera con creces a la in
tromisión de cualquier mediador, 
hombre o moneda. 

Nuestros campesinos de todo 
ej mundo conocen muy bien a un 
tipo metido en cosas agrícolas pa
ra quien no existen años malos, 
ni parásitos, ni plagas, ni grani
zo, ni sequías. Ese tipo interpues
to entre el que produce y el con
sumidor, no tiene más medios que 
su dinero. Es el único para quien 
todas las cosechas son buenas, el 
único para quien la tierra es agra
decida. 

En un régimen de abundancia 
o en período de escasez, el dinero 
es un agente perturbador e inútil. 
En la abundancia, porque nadie lo 
necesita; en la escasez—y sirva de 
ejemplo nuestra guerra y la gor
da que vino después—, porque 
hasta los propios comerciantes lo 
desprecian, 

Quede, pues, constancia de mi 
voto: ¡ MALDITO PARNE! 

J. PEIRATS. 

La Internacional 
Anarquista 

Es éste un tema tratado nume-
rosas veces, pero siempre, desgra-
ciadamente, sin la continuiüad 
práctica que materializa los pro-
yectos de estructuración de una 
Federación Internacional Anar-
quista. 

Especialmente nuestra revolu-
ción evidencio la necesidad de 
contar con un organismo trascen-
dente cte las órbitas nacionales, 
a efectos dé realizar innumerables 
cometidos /en iavor -del proleta-
riado español y de ¿u aguerrida 
vanguardia* 

Y no sólo en pro de la Revolu-
ción Ibérica hubiera podido cum-
plir una misión iundmental la 
organización mundial de los anar-
quistas, sino que conjuntando y 
sistematizando esfuerzos y apro-
vechando eficazmente las ense-
ñanzas de España, hubiera favo-
recido en alto grado al proleta-
riado internacional y a sus nú-
cleos de avanzada. 

Indiscutiblemente, la primera 
función seria de relaciones inter-
nacionales, poniendo en estrecho 
contacto a todos los anarquistas 
del mundo .Como consecuencia de 
esto resultaría un intercambio 
útilísimo de experiencias y cono-
cimiento de la situación social de 
los demás países, afianzándose, a 
la par los núcleos de solidaridad 
que hermana a los libertarios. 

Y con respecto a España, permi-
tirá contar con un bloque de fie-
les amigos de¡ nuestros trabaja-
dores, que en el plano mundial 
aunarían esfuerzos en nuestro fa-
vor, propagando la necesidad de 
organizar mundialmente la resis-
tencia al fascismo. 

Por todas estas razones y mu-
chas otras que podrían enumerar-

se, sería altamente conveniente la 
existencia de una Internacional 
Anarquista .EHa, con la A.l.'i., 
constituiría la única organización 
revolucionaria mundial, refracta-
ria a los procedimientos de fito-
mesticación que han hecho vícti-
mas a tantas grandes organizacio-
nes internacionales. 

Frente al despotismo fascista y 
a todos los totalitarismos basados 
en una férrea centralización, di-
vulgaría un credo de dinámico 
contenido libertario. 

En oposición a toda mediatiza-
ron política, deienderia el dere-
cho y deber de los trabajadores 
de dirigir y administrar sus in-
tereses. Y contra toda subsisten-
cia de la explotación económica y 
opresión política, opondría com-
bativamente el programa del Co-
munismo Libertario. 

Sería en una palabra, la orga-
nización de avanzada de los tra-
bajadores del mundo, única luz 
y guja entre las expresiones re* 
gresivas del autoritarismo. 

(Artículo de fondo de «Tierra y 
Libertad». España, 15 de octubre 
de 1938). 

* « * 
De haber persistido en este cri

terio, el movimiento anarquista 
español, el de todo el mundo es
taría más unificado, seria más 
potente y su fuerza Incalculable 
bien coordinada, ya hubiera podi
do terminar con el despotismo de 
Franco y otros sistemas de opre
sión que subyugan y esclavizan a 
los trabajadores hasta en nombre 
de la libertad. 

Pensemos en esto, que es un 
problema vital, para el futuro de 
la humanidad. 

IT}, Lapore, 



RUTA 

Y LÀ Cl EDAD 
El dinero, desde su invención, 

no ha ejercido ninguna influencia 
directa ni indirecta en la creación 
de las especias que poblan el glo
bo. Estas desde su principio y 
origen, nacen, se desarrollan y 
mueren, sin el apoyo de fuerza ex
terior alguna que del dinero pro
ceda. Sólo al hombre, ser pensan
te y razonable, se le ocurrió in
ventarlo; pasando de criatura pu
ra, buena y dsprendida, a creador 
de un objeto que, al concederle un 
valor tan estimable, pulverizó la 
pureza, atropello la bondad y en
vileció s u espíritu haciéndose 
egoísta'. 

El dinero, no ha sido ningún 
preponderante factor—como afir
ma algún compañero—que haya 
dado impulso a la civilización; 
por el contrario, si no ha sido un 
freno para la misma, hizo perder 
mucho tiempo en intrigas, rivali
dades y guerras, pervirtiendo, ade
más, a muchos cerebros que po
seían genio inventivo. Ni la mo
neda romana, ni el billete de ban
ca de «Law», tienen nada de co
mún con los guías impulsivos 
que dieron y dan vida de realidad 
servicial e imprescindible a toda 
civilización evolutiva y progresis
ta, como, por ejemplo—aunque 
hoy nos parezcan pueriles—la in
vénción de la rueda, que ha ori
ginado indudablemente una ver
dadera revojución en todos tos 
pueblos, hasta llegar a los mo
mentos del automóvil, la; radio, 
el avión, la televisión y la desin
tegración de la materia. 

La invención de la imprenta 
por «Gutemberg», que ha permi
tido que la cultura, antes reser
vada a las clases privilegiadas, 
pueda generalizarse, extendiéndo
se a todas las capas sociales. El 
trabajo, que es el creador de to
das las riquezas, es una ley na
tural, ya que el hombre primiti
vo, para encontrar alimentos, tu
vo que valerse a sí solo, lo mismo 
por la fuerza, si tenía que enta
blar lucha con algún animal peli
groso, como por la ingeniosidad. 

si tenia que buscar plantas, perse 
guir a los animales comestibles o 
capturar los peces. La ley del tra
bajo se impuso a todos por la ne
cesidad natural de los alimentos. 

Con el dinero nació el artificio 
de la riqueza y el acaparamiento 
de la misma; inmediatamente, sur
ge la necesidad de obtener dine
ro, , mucho dinero... ficción que 
forma el órgano especulativo en 
el individuo, y así, la tierra pro
ductiva, herramientas de trabajo 
y hasta los hombres que se in
tercambiaban para ayudarse en 
mutuo apoyo, deja de ser valor de 
cambio para quedar convertidos 
en objetos de compra y venta. 

La conciencia Ide responsabili
dad establecida entre productores, 
que se generalizaba como senten
cia creadora, con el sólo estímulo 
de la satisfacción de sus actos 
nobles. Los sentimientos de apo
yo mutuo, enlazándolos por el 
amor, que acompasaba lia armo, 
nía de sus realizaciones, la frater
na hermandad que anidaban sus 
corazones y hacía velar a los unos 
por los otros, con celo maternal; 
todo, absolutamente todo, quedó 
quebrado y demoü/do por el dii
neró. 

El dinero—quedándome corto
es el instigador de la intriga, se
millero de odios, cuna de la am
bición, madrastra de la vagancia, 
origen de. la maldad, fomentador 
del crimen, estimulante del robo, 
creador de pillos y granujas y ex
hortador de las guerras. 

Con tal precedente, con esta 
despreciable conducta, el dinero 
debe de ser para nosotros, un reo 
condenado al fuego lento. 

La, faópión del valor .'descansa 
sobre, la necesidad de comer y ves
tir. Cubriendo esta necesidad fi
siológica, el hombre se halla en 
condiciones de desempeñar todos 
los trabajos manuales e intelec^ 
tuales, así como todas las expan
siones del espíritu. 

Obedece el dinero al oro ama
sado y acumulado por el ingenio 

Imágenes del trabajador 
¿Habéis visto alguna vez a los 

mineros cuando salen de cumplir 
la jornada de trabajo? Pues la 
salida de las minas a la hora del 
relevo ofrece una perspectiva su
mamente interesante. Para aque
llas personas que miran las cosas 
superficialmente, les resulta gra
cioso ver las caras de esos traba
dores, negras como el azabache, 
enceradas por esa pasta relucien
te que forma el polvo del carbón 
empapado con el sudor, en las 
cuales no se distinguen más que 
la boca y los ojos, desorbitados, 
que parece quieren saltarse del 
rostro. 

Para los que tenemos el tempe
ramento inconformista y no nos 
conformamos con contemplar, si
no que profundizamos en los se
cretos de todo lo que nos rodea, 
al encontrarnos ante esos hom
bres de semblante apagado, ren
didos por la fatiga, sentimos com
pasión pensando en la vida tan 
arrastrada y cruel a que están 
sometidos por un sistema de ex
plotación inhumano. 

Mas 'hoy no es éste el aspecto 
que me interesa remarcar, ya que 
él es de sobra conocido por todos, 
dadas las formas tan crueles con 
que frecuentemente se exterioriza. 
Son solamente algunos de sus ras, 
gos psicológicos que les caracte
rizan en el interior de la mina, 
los que quiero hacer conocer, ya 
que dado el largo tiempo que lle
vo viviendo en una zona minera, 
he tenido la ocasión de conocer 
sus vidas. 

Digo sus vidas, pcírque el mi
nero divide la suya en dos dife
rentes con sus respectivas perso
nalidades. Una, la Que vive en la 
superficie y la otra, la que vive 
en el fondo de los pozos y gale
rías. 

En la primera no se diferencia 
en nada de no importa qué otro 
obrero manual, ética e intelec
tualmente. Hoy ya, el minero se 
ha. puesto a la altura de cualquier 
otro obrero calificado. 

No ocurre así en la segunda, 
donde el hombre que hemos visto 
a la luz del día con modales pau
sivos, se ha convertido en un bru
to que no demuestra más cultura 
que el caballo que arrastra los 
materiales por él extraídos. ¡Se^ 
guramente, es la influencia de las 
mismas ingratitudes con las cua
les tiene que enfrentarse las que 
le hacen ser ingrato hasta con 
¡él mismo. No lo dudo. Lo que sí 
es verdad es que en el tenebroso 
panorama que se encuentra, don
de no se ve más que el pequeño 
resplandor, de su lamparilla con 
las aparentes lucecillas que ella 
produce y que como fuegos fatuos 
flotan constantemente ante sus 
ojo's atormentando su cerebroj 
pierde toda noción de respeto pa
ra con los demás y para consigo 
mismo. 

En cierta ocasión que yisité la 

mina—acompañado de un mucha
cho que hacia de caballista—me 
encontré con un compañero «mi
nero circunstancial» que, como 
otros muchos, había ido a la ga
lería central a buscar vagones 
vacíos y hablando al respecto me 
dijo: «Minero se podrá ser el día 
que la mina sea de los mineros...» 

Con esas cortas y proféticas pa
labras, sintetizó nuestro amigo 
las innumerables ideas que en mi 
imaginación bullían, interrumpi
das por las bocanadas de vapores 
malolientes que, emanando de 
una galería transversal, llegaban 
a nuestras narinas, produciéndo
nos náuseas. ¡Cuán grande es tu 
razón, compañero! Esta sociedad 
todo lo pervierte, hasta el traba
jé, símbolo del instinto creador, 
que es el que nos eleva por en
cima de las demás especies, está 
corrompido. Su degeneración no 
estriba solamente en la: inconsi
deración y las condiciones mate
riales en que tienen que desarro
llar sus trabajos. No. Más deni
grante es aún el sistema destajis
ta que la burguesía ha maquina
do y que en las minas se practi
ca en grado superlativo,, habiendo 
llegado con el tiempo a degradar 
la conciencia de los trabajadores 
del subsuelo, hasta un extremo 
que causa repugnancia a todo 
aquel que tiene un poco de digni
dad. 

Las palabras m|ás vulgares son 
empleadas con toda naturalidad; 
las amenazas, las disputas y has
ta los golpes por la adquisición 
de un carro, una traviesa u otra 
herramienta cualquiera, están al 
orden del día, y caso paradógico: 
los hechos que suceden en la mi
na no tienen importancia ni tras
cienden al exterior. Da la impre
sión que los sentimientos y la sen
sibilidad los deja el minero al 
cambiarse de ropa en el vestiario. 

Como se puede ver, esto es te
rrible y tiene para nosotros una 
importancia tal que merece ser 
estudiado "con detenimiento. 

Los que tenemos fe en una pró
xima transformación de la socie
dad por la superación física, cul
tural y moral del individuo, he
mos de hacer comprender a los 
hombres, de no importa qué es
cala social, la ineludible necesi
dad que se impone, de conservarse 
íntegro en todos tos momentos de 
la vida y no dejarse arrollar por 
el ambiente, cuando éste está vi
ciado, sino que por el contrario, 
ha de ser él, con sus actos, quien 
ha de forjar su ambiente. 

Por eso yo termino instando a 
los compañeros que en tales cir
cunstancias se encuentran, a que 
reaccionen enérgicamente y no se 
dejen arrastrar por absurdas y 
tradicionales costumbres que ña
da dicen en provecho de los tra
bajadores. 

Aerado Orrantia, 
Decazeyllle, 

especulativo de cuatro pillos, 
constituyendo hoy la gran rique
za universal por un lado y la es
clavitud más despiadada por otro. 
Quien posee este metal, sigue 
siendo el señor de vidas y hacien
das,' revestido de demócrata y li
beral, siendo a él que correspon
de lo mejor del desenvolvimiento 
y la extensión de la civilización, 
con la condición evidente de ge
neralizar la honestidad—su ho
nestidad—que le cubre radical
mente de crédito y de sociabilidad 
interesada. 

Con el dinero se han cometido 
los más bajos deshonores: hom
bres cultos, honrados y buenos, 
que hacían desprecio de todas las 
riquezas materiales para entregar 
su vida a la lucha por la eman
cipación humana, terminaban co
rrompiéndose si por cualquier 
azar, a sus manos llegaba cier
ta cantidad de este desgraciado 
metal. 

Quiere esto decir que las am
biciones que nacen del artificio de 
la riqueza oro, matan en quien lo 
posee todo atisbo de pudor y, per
diendo los escrúpulos, se entrega 
a las comodidades del «buen vi
vir», sin que el regalo de su pla^ 
cidez le cueste el mínimo esfuerzo. 

Si el Comunismo Libertario fue
ra establecido mañana y carecié
ramos de inteligencia para abolir 
el dinero, los hombres seguiría
mos como en la actualidad y lo 
sociedad no sufriría ninguna mo
dificación. 

El dinero no ha contribuido ni 
en parte, a abolir la servidumbre. 
Esta desapareció de forma, debido 
a las rivalidades surgidas entre 
los feudales, los cuales dieron ac
ceso—en su fiebre de riquezas—a 
los mercados de competencia pa
ra la adquisición del oro y de la 
plata. Metales que permitían a los 
señores que más cantidades po
seían, elevarse, al rango de supe
rioridad, con el fin de hacerse 
respetar y obedecer por sus va
sallos y temer por sus rivales, 

Las guerras entabladas por el 
feudalismo, facilitaron mucha luz 
a los esclavos, que empezaron a 
sentir la necesidad de emanci
parse. 

Por el contrario, el dinero per
nütía a los audaces que lo adqui
rían, comprar brazos humanos pa
ra hacer aumentar el caudal de 
sus riquezas, convirtienido a las 
criaturas en entes mecánicos. 

La valorización de la libertad 
personal y colectiva, adquiere la 
necesidad de abolir el arraigado 
prejuicio del egoísmo, y el dinero 
es el principal apéndice que le 
anima, le da calor y lo sostiene. 
Su abolición, liberará a la huma
nidad del principal obstáculo que 
entorpece su marcha hacia lo hu
mano. 

Si en un Comunismo Liberta
rio, en donde la moral anarquis
ta sería el guión de nuestras ac
ciones, no modificáramos el siste
ma de intercambio entre los pue
blos laboriosos y de remunera
ción y estímulo al productor, en
trañaría a tentativas pueriles y 
divagaciones vanas e insensatas. 

Llegar al convencimiento de que 
podemos vivir sin dinero, es indis
cutiblemente, la forma más hu
mana y más noble de crear una 
riqueza moral perfectamente anar
quista, que permita a las criatu
ras formar un amplio concepto 
del desenvolvimien'to económico 
de mañana. No lo olviden los que 
acostumbran a reírse de estas «in
genuidades». 

España, en las realizaciones de j 
tipo libertario, ha sido un prodi
gioso campo de ensayos con re
sultados apetecibles, que dieron 
un mentis al viejo tópico de que 
no se puede vivir sin dinero. Pri
mero Asturias en el 34, en donde ¡ 
en muchos pueblos se * vivió du
rante doce días en Comunismo 
Libertario, sin pensar en el dine
ro y sin que salieran canallas ni 
aparecieran canallitas. Pero tos 
más grandes experimentos de la 
historia se registraorn en la Re
volución del 36 que todos hemos 
vivido, y entre lois hombres del 
anarcosindicalismo se vieron muy 
pocos canallas y aun dignos de 
examen clínico., 

Pretender que el dinero sea va
lor permanente de remuneración 
al esfuerzo humano, en la socie
dad futura, es querer continuar 
sujeto a un atavismo de triste re
cuerdo, sin atreverse a enfrentar
se con la realidad libertaria. 

Resumiendo; en nuestra socie
dad, .todas las íjiquezas produci
das pertenecerán al patrimonio 
común, o sea a la asociación de 
productores y consumidores que 
con previas estadísticas de todo 
lo producido y con censos de po
blación por barriada, pueblo, co
marca, etc., se conocerán las ne
cesidades de consumo, con el fin 
de evitar toda superproducción 
inútil. 

Lo destinado al consumo inte
roir ,irá a los establecimientos de 
barriada creados al efecto y en 
donde libremente se abastecerán 
todos los consumidores según sus 
necesidades. 

Si a esto llaman toma del mon
tón, me declaro abiertamente por 

ello, ya que este montón y toma 
de él, e¿ la manera más humana 
y asequible a la compensación 
por el trabajo y a la com
prensión y disciplina moral en 
una sociedad de productores li
bres. 

¿Que habrá desaprensivos? ¿Que 
los principios de honradez de al
gunos no guarden compás con el 
avance progresista, laborioso y 
moral de la sociedad? Confio en 
que la medicina en ese momento 
habrá progresado de tal manera, 
que le, sea posible establecer las 
condiciones intelectuales y facul
tades de cada individuo, para so
meter a tratamiento, los que den
tro de la armonía común sean 
una nota discordante. Pues me 
niego a creer que un hombre nor
mal, niegue su óbolo a la comu
nidad cuando los beneficios de su 
esfuerzo le pertenecen. 

Y pueden reírse todos los anar
quistas que son anarquistas, que 
en cuanto a mí lo digo muy en 
serio. 

A. BUJAN. 

LA LUCHA... 
(Viene de la primera) 

lucha que reduce los males pro
pios y los de nuestros semejantes, 
porque otras características de 
combate serian ineficaces a un 
buen fin. 

¿Cuántos factores concurren en 
pro? Muchos. ¿De qué clase? De 
muchas. Ninguno tiene la exclu
siva; todos pueden propiciar una 
buena finalidad, inmediata c me
diata. Lo conveniente es aplicar
los no dejarlos inactivos. Porque 
todo lo que en la lucha humana 
se haga en aras de su gran fina
lidad, tiene su recompensa, rin
de gu§ frutos, aunqye éstos no 
sean de la magnitud y con lp, ra
pidez que deseamos. 

Luchar, luchar, pues, por una 
buena causa; saberla defender con 
la razón que su importancia tie
ne; darle forma con el exponente 
de conducta. He ahí un privilegio 
personal en esta época turbulenta. 
¡Felices los que sepan conservar 
ese humano tesoro! ¿No es ésta 
la mejor dicha que se puede con
quistar? 

Es la mejor, porque son los va
lores que la Humanidad eterniza
rá, los únicos valores que como 
riqueza están destinados a preva
lecer. 

Instemos a todos a luchar. In> 
corporemos a la lucha humaría 
el máximo de personal que poda
mos, y así, mediante esa labor, 
reduciremos las posiciones enemi
gas, hasta hacerlas (desaparecer, 
para que e.n su lugar y cubriendo 
toda la tierra, se place el indivi
duo con inspiración cordial y lu
chando solamente para ampliar 
el bien. 

Severino Campos. 

VI 
((Mi desdén por la gloria 

y el dinero: he ahí mi pa-
tria.» 

(Cratés, discípulo de 
Sócrates). 

A través de los tiempos, la evo
lución de la Ciencia ha marcado 
la voluntad imperiosa de los hom
bres en su lucha contra la natu
raleza ,por la conquista de la co
modidad y el bienestar. Hoy, su 
posición privilegiada en relación 
con la que ocupara siglos ha, ha
bría de permitirle en su ascensión 
hacia las cumbres de la civiliza
ción, una economía de esfuerzos 
que en la necesidad de asegurar 
su subsistencia, aún no ha logra
do. Las razones, son de todos co
nocidas: la desigualdad de distri 
bución de esos beneficios obteni
dos por el progreso que, aprove
chando a unas minorías única
mente, han atado más y más a 
la inmensa mayoría, a la esclavi
tud de la producción. 

De manera paralela, una falsa 
moral y unos principios cívicos, 
creados para el mantenimiento de 
esta absurda diferencia, unido a 
la ostentación de fuerzas que los 
privilegiados hicieron desde el 
primer momento, ahondaron y 
ensancharon cada día más el abis
mo que separa las clases únicas: 
explotados y explotadores. 

Como hemos señalado en los 
trabajos precedentes, el manteni
miento del aparato de fuerzas ca
da vez más complejo, más poten
te, es —¡oh contrasentido!— ase
gurado con el producto del esfuer
zo de los explotados y para el so
metimiento de éstos a la tiranía 
dç los explotadores. Tal absurdo 
tiene, entre otras causas origina
rias del mismo, la aceptación de 
esa falsa moral creada «ad hoe». 

Ahora bien. ¿Acaso los concep
tos morales y filosóficos no su
frieron una evolución paralela a 
la de la Ciencia? No. Si así hu
biera sido, muy distinta resulta
ría la situación de la colectividad 
humana civilizada. 

Los principios éticos que consi
deraban al hombre cual ente que 
debiera ser colocado muy por en
cima de las falsas convenciones 
sociales, los encontraremos en los 
mismos filosóficos de la antigüe
dad griega y romana. El despre
cio de la ley, del concepto de pa
tria, de la gloria, del poder y de 
las riquezas, los veremos en to
das las manifestaciones de la in
teligencia en todas las épocas. 

Si bien no podemos negar una 
cierta evolución en los conceptos 
de la moral, ésta, que se encon
traba ya en avance sobre la Cien
cia en el umbral de la Historia, 
ha sufrido con el correr del tiem
po un doble fenómeno. De un la
do, reafirmación de principios 
morales, conceptos que fueron con 
el paso de las épocas, profundi
zando su sentido altamente hu
mano, y generalizándose, de otro, 

esa falsa moral de que hablamos, 
creada a instancias de la religión 
establecía una reglamentación le
gal de las normas de conviven
cia—en contradicción con los prin
cipios humanos que se generali
zaban—, pero apoyada firmemen
te y sostenida en su imposición 
por las fuerzas conservadoras, de
fensoras del respeto a lo estatui
do. 

Los resultados de tal desdobla
miento alcanzan hoy proporcio
nes considerables, rayando en el 
absurdo que representa el pensar 
de una forma y actuar en mane
ra discordante con el pensamien
to, plenamente convencidos de la 
contradicción. 

El hombre de hoy, concibiendo 
mejores normas de convivencia, 
en abstracción absoluta, en ple
na independencia de los organis
mos coactivos de la sociedad! 
capitalista, vive la amarga exis
tencia del reo que aspira a su li
bertad y que pudiendo abrir las 
puertas de su celda para volar 
hacia ella, se retiene en nombre 
de inexplicables absurdos, el te
mor de los obstáculos que tras 
de la puerta celular pueden espe
rarle y la indecisión de lo? que 
habrá de ser su conducta en la 
calle, libre ya del rígido regla
mento carcelario. 

Si proseguimos utilizando esta 

De Administración 
Giros recibidos en el período 

del g al 10-9-S49? 

Basora, de Condom, 500; Mauri
cio, de Luzech, 600; Buldain,' de 
Lille, 1.500; Serra, de Béziers, 1.140; 
Fernández, de Fumel, 1.200; Farre, 
de Chalmazel, 200; Sánchez, de 
Colom Bechar, 432; Rosquillas, de 
Marcillac, 225; Guzmân, de St
Marcet, 505; Escribano, de Tignes, 
3.340; Cuartielles, de StAstier, 
177; Fontova, de Angouleme, 336; 
López, de Tunis, 768; Riera, dei 
Cazères, 1.000; Garcia, de Greas
que, 540; Garzón, de Marseille, 
2.100; Huergo, de Blois, 150; Ro
dîgurz, de Alés, 2.357; Brabezo, de 
StJean de Valeriscle, 840; Dome
nech, de Draguignan, 300; Terol, 
de Limoux, 864; Barney, de St
Germain en Laye,, 750. 

Vidal, de StChamond, 690; Gon
zález, de Vendôme, 384; Cassana
da, de Ussat, 576; Ibáñez, de Ban
yuls, 273; Vidal, de Luz StSau
veûr, 273; Gómez, de l'Hospitalet, 
287; Chaume, de Sarlat, 636; Se
rrano, de Seiteim, 360; Navarnd, 
de Barbey 480; Jofre, de Eysines, 
600; Valls Año, de Casablanca, 
4.850. 

Total, 29.233 franeos. 

Francisco Domenech, de Dragui
gnan.—Tienes pagado hasta fin 
de año. 

imagen, concluiremos diciendo 
que el hombre asi concebido, pre
fiere pasar de carcelario a carce
lero en lugar de dejar para siem
pre los muros del presidio, y ello, 
porque al corriente de la disci
plina penal, sus posibilidades de. 
adaptación son mjayores y meno
res los riesgos de sentirse en am
biente distinto. 

Si el pensamiento humano lle
gó, y no hoy, a concebir esa exis
tencia sin sometimientos, y ad
quirió conciencia de los beneficio.; 
que en el orden personal y colec
tivo, obtendría; en cambio, sea 
por convulsión que el cambio re
presenta, sea por vacilación anti; 
las responsabilidades a adoptar 
tal situación llegada, o por ambas 
inquietudes y vacilante por efecto 
de una situacióu deformada, sigue 
el «vía crucis» de su existencia, 
aspirando, por ser menos compli
cado para él, a que los cambios 
sociales le permitan pasar de la 
situación de dominado a la de do
minador, sin parar mientes en 
que tal cambio de situación, pu
diendo afectar tan sólo una mi
noría, la situación social seguirá 
incambiada. 

Gratés decía desdeñar gloria v 
dinero, es decir, privilegio mora.1 
y material. De entonces acá, no 
han faltado filósofos que siguie
sen sembrando  ideas de profun
do humanismo y fraternidad. 

La cosecha quedó en los libros, 
en los cerebros si queremos, dur
miendo la inmensa belleza de su 
razón. 

Y cuando la ciencia se permite 
ya todas las osadías, cuando los 
alcances de sus aplicaciones co
mienzan a ser incalculables, la 
moral, que comenzó adelantándo
se a ésta, sigue su camino, pasito 
a pasito, en la grandeza de su va
lor, sin que, a causa de falta d:> 
voluntad y exceso de indecisión, 
sus aplicaciones existan, las reali
zaciones que su concepción per
mite vean la luz. 

Divorcio incomprensible entre 
el concepto y la acción, atenaza 
al hombre en pemdiente de de
gradación moral. Asi, cuando mar, 
se habla de. libertad, más se li
mitan las prerrogativas del indi
viduo y en la agonía, de su perso
nalidad determinante, hallan eco 
las más absurdas teorías, que ba
sándolo todo en soluciones mate
riales quieren que pague el hom
bre un relativo bienestar econó
mico al precio elevado de su dig
nidad, de su libertad, atendien
do el estómago a costa de la ra
zón. 

Y el hombre, así, volverá a los 
orígenes de la escala animal; a vi
vir cual colonia de madreporás, 
sujeta a la roca, comiendo, cre
ciendo, reproduciéndose. 

¿Seremos capaces de no com
prender que llevamos el camino 
de tal degeneración y de dejarnos 
ganar por ella, cuando a tiempo 
se está de reaccionar? 

J. Muñoz Congost. 

(Continuación) 
II.  La Justicia exige que la propiedad sea 

reemplazada por una distribución de los bie 
nes basada en la pornia jurídica que estabjer 
ce la necesidad de la existencia de un con
trato, 

Proudhon, designa como «propiedad» la 
parte de bienes atribuida a cada uno a conj 
secuencia del contrato establecido. En 1840, 
Proudhon había solicitado que la propiedad 
fuese reemplazada por la posesión individual 
y que por esta sola modificación, desapare
ciese el mal imperante en la tierra.» (Qué es 
la Propiedad, pág. 311). «Pero ya en 1841 de
claraba que no entendía por propiedad más 
¡que sus abusos.» (Qué es la Propiedad, pági
nas XVIIIXIX). Pedía entonces incluso, la 
creación de un sistema social aplicable inme
diatamente y en el que pudieran situarse el 
derecho de venta y de cambio; la herencia en 
línea directa y colateral; el derecho de pri
mogenitura y de testamento. (Qué es la Pro
piedad, págs. XIXXX). 

En 1864, añadía: «Un día, la propiedad 
transformada será una idea positiva, com
pleta, social y verdadera; una nueva y bien
hechora.» (Contradicciones..., págs. 234235). 

En 1848 declara: «La propiedad, en cuanto a 
pu principio o contenido, que es la personaí 
lidad humana, no debe desaparecer jamás; 
taace falta que quede en el corazón del hom
bre como estimulante perpetuo del trabajo, 
como el antagonista, cuya ausencia haría de
caer el trabajo en la inercia y la muerte.» 
(El derecho al trabajo y el derecho a la pro
piedad, pág. 50). 

Y en 1858 precisa: «Lo que buscaba desde 
1840 definiendo la propiedad, lo que quiero 
hoy, no es una destrucción, lo he repetido 
hasta la saciedad; lo contrario hubiera re
presentado una interpretación análoga a los 
de Rousseau Platon, Louis Blanc y todos los 
adversarios de la propiedad, que nos llevaría 
como de la mano al comunismo contra el 
cual protesto con todas mis fuerzas. Lo que 
pido para la propiedad es una balanza.» (De 
la Justicia, págs. 302303). «Es decir: la Jus
ticia.» (De la Justicia, pág. 303). 

De lo anteriormente citado se desprende 
que propiedad no significa otra cosa que la 
parte de bienes de los que cada uno puede 
disponer en virtud de los contratos estable
cidos y en los que la sociedad debería basar
se.» (Idea general, pág 235, y Del principio 
federalista, pág. 64). 

La propiedad, tal como la entiende y se

LE IL AMA! 
licita Proudhon, no puede ser una norma ju
rídica especial, sino únicamente una de las 
aplicaciones de la única relación jurídica que 
aprueba, a saber: la relación de los contratan
tes. No puede garantizar la protección a base 
de un grupo de hombres determinados por 
unas normas jurídicas, sino solamente por
que se han garantizado mutualmente una 
cierta cantidad de bienes. Proudhon aplica, 
pues, en este caso la palabra «propiedad» en 
un sentido figurado; propiamente, «propie
dad» no designa más que una parte de bie
nes atribuido por una norma jurírica espe
cial y en una relación jurídica involuntaria. 

Si Proudhon pide en nombre de la Justicia 
una cielrta distribución de bienes, significa 
solamente que los contratos—en los cuales 
toda sociedad debe basarse—deben estatuiral
rededor de la distribución de bienes a efec
tuar de una forma determinada, a saber: Que 
todo individuo se aproveche del producto de 
su trabajo. 

1.—«Imaginemos la riqueza como una ma
sa mantenida por una fuerza química en es
tado permanente de composición y en la cual 
entran sin cesar elementos nuevos que se com
binan en proporciones diferentes, pero siem
pre según la ley cierta: el valor es la ley pro
porcional—la medida—según la cual cada uno 
de esos elementos forma parte del todo.» 
(Contradicciones... pág. 51). «Esta fuerza es el 
trabajo. El único que produce todos los ele
mentos de la riqueza y que los combine hasta 
las últimas moléculas según una ley de pro
porcionalidad variable pero cierta.» (Contra
dicciones, pág. 55). «Todo producto es un sig
no representativo del trabajo.l» (Contradic
ciones, pág. 68)'. 

«Todo producto puede cambiarse por otro.» 
(Contradicciones, pág. 68). «Si el sastre, para 
uroducir el valor de un día de trabajo con
sume diez veces la producción diarla de un 
tejedor, la relación representa que el tejedor 
ofrece diez días de su vida por uno de la del 
sastre. El mismo caso sucede precisamente, 
cuando un agricultor paga doce francos a un 
notario por un escrito, en cuya redacción ha 
invertido una hora. Esta desigualdad e ini
quidad en los intercambios es la causa más 
poderosa de ln miseria; el más pequeño error 

en la1 justicia conmutativa es una inmola
ción del trabajador; una transfusión de san
gre efetuada de un hombre a otro hombre.» 
(Contradicciones, pág. 3). 

«Lo que yo solicito para la propiedad, es 
una balanza. Por alguna cosa el genio de los 
pueblos ha armado la Justicia, en su repre
sentación simbólica, de este instrumento de 
precisión. En efecto, aplicada a la economía, 
la justicia1 no es otra cosa que una balanza 
permanente o para explicarme con más exac
titud, en lo «concerniente a la repartición de 
bienes no es otra cosa que la obligación im
puesta a todo ciudadano y a todo Estado en 
sus relaciones de interés, de conformarse a 
la ley de equilibrio que se manifiesta por to
das partes en la vida económica cuya viola
ción accidental o voluntaria es el principio 
de la miseria.» (De la Justicia..., pág. 303). 

2.—Según Proudhon, solamente la recipro
cidad puede ofrecer a cada uno el disfrute 
del producto de su trabajo, razón por la cual 
designa su doctrina como «teoría de la mu
tualidad o del mutuum.» (Contradicciones..., 
página 528). 

«La reciprocidad se expresa en el adagio: 
Haz a los demás lo que quieras que los demás 
hagan yxmtigo, precepto qUe la economía 
política ha traducido en la célebre fórmula* 
'los productos se cambian contra productos. 

El mal que nos aqueja, proviene de que la 
$ey de la reciprocidad es ignorada y violada 
constantemente .El remedio se encuentra en 
la promulgación de esa ley. El secreto de la 
organización de toda ciencia social, reside en 
la organización de. las relaciones mutuas.» 
(Organización del crédito y la circulación, 
página 5). 

Proudhon, en la solemne declaración que 
precede el acta de Sociedad de su «Banca del 
Pueblo», ya en su primera edición proclama: 
«Elevo mi protesta ante el hecho de que al 
hacer la crítica de la propiedad, o mejor di
cho del conjunto de instituciones que jiran 
alrededor, nunca se abarquen tos aspectos 

Por M*ALUL 

B.D.I.C 

3 RUTA 

La obra maestra de los fascistas 
Al pueblo español y a los que 

vivimos aquellos días inolvidables 
destinados a marcar los ritmos 
luminosos en la historia del mun
do y de las luchas sociales por la 
libertad y la civilización de los 
pueblos, jamás se nos borrará de 
nuestra mente el motivo de este 
artículo. No lo olvidaremos nun
ca. 

El pronunciamiento fascista de 
Francisco, Paulino, Hermenegildo. 
Teódulo Franco Bahamonde, que, 
siendo capitán general de las Is
las Canarias, secundado también 
por los generales Queipo de Lla
no, en Sevilla; Goded, en Barce
lona; López Ochoa, en Madrid; 
Sanjurjo y Mola, y la mayoría de 
los jefes y oficiales q u e habían 
jurado fidelidad a la República 
española, consecuencia por la cual 
el pueblo español hoy se encuen
tra en la más espantosa miseria. 
Insurrección preparada, inicu , 
bada en las sacristías, en los 
cuartos de banderas, en las co
vachas de la administración fi
nanciada por las potencias del 
Eje. 

La guerra se perdió por causas 
circunstanciales y muy complejas. 
Todos los esfuerzos que hizo Sta
lin para conseguir un acuerdo 
con Hitler, fracasaron siempre. 
Solamente el tratado alemánita
lojaponés tuvo efectividad; al 
Kremlin le tenía esto sumamente 
preocupado. 

El 28 de octubre de 1936, Largo 
Caballero, siendo ministro de ia 
Guerra, lanzó una proclama ai 
pueblo español a la victoria: «Por 
lin en este momento tenemos en 
nuestras manos un armamento/ 
formidable; tenemos tanques y 
una poderosa aviación». 

Stalin quería controlar España 
en estos momentos, a la que em
pezaba ya a sostener con arma
mento deficiente y en desuso de 
la guerra 1418 para organizar y 
dirigir esta cruzada venida de le
jos, de todos los rincones del pla
neta, en donde el partido comu
nista tenía más o menos adhé
rentes. 

La brigada internacional la for
maban de quinientos a seiscien
tos comunistas extranjeros .En
tre ellos no había ningún ruso. 
Más tarde, cuando la brigada se 
elevó a quince mil, no se permi
tió enrolar a ningún ruso, por 
miedo a ser descubiertos. Estos 
formaban unidades secretas apar
te, venidas de Rusia. En cada 
país, incluyendo los Estados Uni
dos, las agencias de reclutamien
to para la brigada internacional 
estaban formadas por el partido 
comunista en cada localidad. En 
cada centro comunista importan
te del mundo, la G.P.U. desplazó 
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y moscovitas en España 
a un agregado militar. Este era 
el enlace de unión entre el par
tido comunista y el Military In
telligence del gobierno soviético. 

Las brillantes hazañas de la 
brigada internacional con Enrique 
Lister y el «Campesino» a la ca
beza, y la ayuda material recibi
da de la Unión Soviética, favore
ció el crecimiento del partido co
munista en España durante la 
guerra, de tal manera que en ene
ro de 1937, el númtero de sus afi
liados excedió de 500.000. ¡Bien 
trabajaron el paño! 

Stalin decidió que el Cómitern 
(hoy Kominforn) había hecho ya 
su trabajo en España: la desapa
rición, sin el menor rastro, del 
general Kleber, como los anti
stalinistas fusilados, no dió lu« 
gar a comentarios por parte de 
los que cantaron sus proezas en 
el mundo. 

El tesoro que Stalin obtuvo en 
España y cuyas cajas de oro que 
se encontraban en los almacenes 
de Odesa, se eleva a cientos de 
millones de dólares. Los cuatro 
cajeros del Banco de España que 
se encuentran aún en el campo 
de concentración de Karaganda, 

si no han muerto, fueron a Odesa 
en el «Cabo; San Agustín» conj 
dicho cargamento y que se han 
pasado tres meses día y noche, 
contándolo y repasando las ci
fras. 

Stalin había intervenido en Es
paña con la esperanza de que po
dría con la ayuda de un régimen 
español de vasallaje, construir un 
puente desde Moscú a Londres y 
París., Fracasó su maniobra. En 
1938, Stalin se. retiró gradualmen
te del circulo de acción de Espa
ña. Todo lo que obtuvo de su 
aventura, fué el oro español. No 
había podido conseguir su objeti
vo (primordial de sacar la nave 
del Estado soviético de su aisla
miento de entre las grandes po
tencias del mundo. 

Después de los grandes sucesos 
de Barcelona, que empezaron con 
un ataque a la Telefónica, diri
gido por los agentes de la G.P.U. 
y que duró cinco sangrientos días, 
durante los cuales hubo más de 
dos mil muertos y más de tres mil 
heridos, por este hecho la G.P.U. 
convirtió a Cataluña en una cues
tión de vida o muerte para el go
bierno que rpresentaba Largo Ca

Masa dispersa 
No estamos solos. A veces entre 

la multitud indiferente, he pensa
do en mi soledad. 

Pero rocapacito: no no estoy 
solo. A pesar de las cien puertas 
que se nos cierran—hablo de las 
mentes sicarias—tenemos, no cabe 
duda, un camino... 

A espaldas de un erudito que 
dice: Caín no es, en suma, un ma
tador vulgar, sino la medida, el 
diámetro, del hombre. Y Abel 
tampoco es la víctima, sino el 
mismo Caín de la simbología cal
dea. He pensado que me conviene 
la acepción bíblica. Creo que la 
tengo delante a esa hez de her
mafrodita brutal. 

Es él que hace cruces en el ai
re; el que opera sobre la produc
ción social, el que hace un arte de 
la guerra. 

Felizmente no estamos solos. 
Aquí y allá percibo una vibra

ción humana. Es un rumor; vo
ces de una «masa dispersa». An
tes del «catorce», novela, folleto, 
teatro, nos hablaba de esa masa 
hoy dispersa, con problemas de 
igualdad, de ciencias, de arte. 

A veces, no quisiera andar... Ya 
no puedo amar. Me asquea ese re
molino de «colas» que, obedien
tes son «colas» de cocodrilos. 

Guiar mi mente ante el aluvión. 
Yo, ya no soy de esta generación. 

Me he ido Vivo como el ideal 
fuera de la medida. Del Caïn del 
erudito». No hace falta que sea 
de (jtro modo. 

Sé que en mi cama hay calor 
de libertad, que en mi pared pien
sa un viejo luchador, que en mi 
biblioteca hay un historial de 
ideas. 

En vano asamarán fortunas tos 
que desde lo alto son asesorados 
por equipos cosmopolitas. Yo y 
ellos no somos legión de glóbulos 
rojos, por auténticos. La técnica 
nos apiada, me apiada. 

El confesonario lo hemos olvi
dado. A pesar de mi sedimentto 
religioso, las campanas me hue
len a esclavitud. Los «latinantes» 
saben que la «mtasa dispersa» 
quiere ser pagana. 

Y no es afrenta ateísta. Las 
faunas en traje de saco pululan. 
Su olor hediondo se puede perci
bir en el taller, en la oficina, en 
el gobierno. 

Quiero creer que no estoy solo. 
Sigo una marcha de ideas anima
das. En son de conquista. No pue
de detenerse sin armonizar con 
la igual, la fraternidad, la liber
tad. 

Creo que no estoy solo. Alguien 
sufre conmigo, trabaja conmigo, 
medita conmigo. 

Facundo Lira. 

ballero. 
Transcurridos estos sucesos, los 

comunistas españoles, dirigidos 
por José Díaz, pidieron la supre
sión de los otros partidos y orga
nizaciones obreras, poner los pe
riódicos, emisoras y lugares da 
reunión política o mítines bajo la 
G.P.U. y la inmediata y completa 
eliminación de todo movimiento 
antistalinista en todo el territo
rio gubernamental. 

Ante esas demandas, Largo Ca
ballero no quiso acceder y como 
consecuencia, el día 5 de mayo, 
dimitió de su cargo. Tal como ha
bía previsto Itashesky, el doc
tor Juan Negrín advino presiden
te del nuevo gobierno que fué el 
llamado «gobierno de la victoria» 
hasta que llegó la «débâcle» gu
bernamental en marzo de 1939. 

Los hombres de la C.N.T.U.G.T. 
que lo hemos vivido durante trein
ta y dos meses, o sea todo el tiem
po que duró la guerra antifascis
ta de España, constituímos las 
Colectividades de Campesinos vi
viendo el comunismo libertario. 

La moneda quedó completamen
te abolida en ciertas regiones y 
un Comité técnico de producción 
y otro de distribución, quedaron 
.establecidos; regiones emancipa
das del fascismo eran espejo de 
entusiasmo en el trabajo, sin ape
titos personales, aspirando sola
mente a vivir de sus labores y 
su trabajo en paz con sus seme
jantes y amorosa convivencia con 
sus mujeres, madres y esposas. 

Los trabajadores pertenecientes 
a distintas profesiones, vincula
ron sus intereses por él signo del 
Comunismo libertario, prueba 
fehaciente de la más alta convi
vencia humana en sus relaciones 
de libre intercambio en el orden 
económico y moral. 

Si la "situación de la guerra nos 
hubiera sido favorable, hubiéra
mos aplicado en toda su exten
sión y en todos sus aspectos con 
carácter económico, el gráfico so
bre el punto 12 del O. del D. pre
sentado al Pleno Nacional, reajus
tando las Federaciones de Indus
tria, el mundo hoy se miraría en 
el espejo de España. 

El día que el Comunismo liber
tario sea comprendido por una 
buena parte de la clase trabaja
dora, ese día habrá descendido 
sobre el planeta tierra una auro
ra sin crepúsculos, "como asimis
mo el día en que el hombre haga 
su aparición en la sociedad acom
pañado de su verdadera potencia
lidad se habrá terminado todo el 
sistema actual de. esclavitud, de 
tiranía y de suplicio. 

Esto es entre los muchos casos 
y consideraciones que pudiéramos 
exponer en demostración, no ya 
de las posibilidades de vivir en 
Comunismo libertario, sino de la 
evidencia más absoluta en su rea
lización futura y triunfante. 

Cristóbal García. 

que se refieren a los derechos individuales 
reconocidos por leyes anteriores, ni se discuta 
la legitimidad de las posesiones adquiridas, 
ni se provoque una repartición arbitraria de 
los bienes, ni poner obstáculos a la adqui

, sición libre y regular mediante la venta e in
tercambio de propiedades, ni prohibir o su
primir por decreto la renta y el interés de 
los capitales. Creo que todas estas manifes
taciones de la actividad humana deben con
tinuar libres y facultativas a todos y no ad
mito para ellas otras modificaciones, restric
ciones o supresiones que las que resultaren 
natural y necesariamente de la universali
zación del principio de reciprocidad y de la 
ley de síntesis que propongo. He ahí mi tes
tamento de vida y muerte. Solamente del que 
>«¿w mentir al momento de morir me per

mitiré dudar en lo que a sinceridad se refie
re.» (Banca del Pueblo, págs. 34). 

6.—Realización 

El cambio que exige la justicia debe produ-
cirse por el siguiente procedimiento: los hom-
bres reconocido la verdad deberán convencer 
a los otros de la necesidad del cambio, en 
vista al triunfo final de la Justicia y como 
consecuencia, el Derecho se transformará. El 
Estado y la Propiedad desaparecerán dando 
principio a una nueva era. 

«Seguidamente que la idea empiece a cir
cular», (De la Justicia..., pág. 515), «empezará 
la nueva era más para que sea una realidad 
hace falta hacer circular la idea.» (De la Jus
ticia, pág. 515). 

1.—El único procedimiento, de llegar al 
cambio señalado es el de convencer los hom
bres de que la Justicia lo exige. 

Proudhon rechaza todo otro medio. Su 
doctrina está «de acuerdo con la constitución 
y las leyes.» (Confesiones..., pág. 71). «Haced 
primero la revolución y luego todo se acla
rará», dicen algunos. «Corno si la Revolución 

fuera otra cosa que la elucidación misma de 
las Ideas...» (De ía Justicia..., pág. 466). «na
cerse justicia por sí mismo, por. la efusión 
de sangre, es una extremidad que. existe po
siblemente en los californianos para ia bús
queda del oro, pero de la cual para fortuna 
de Francia, se nos debe preservar.» (De la 
Justicia..., pág. 466). «A pesar de las violen
cias de las que somos testigos, no creo que 
la libertad tenga en adelante necesidad, para 
reivindicar sus derechos y vengar los ultra
jes de emplear la fuerza. La razón nos servirá 
mejor y la paciencia, colmo la Revolución, 
será invencible.» (De la Justicia, págs. 470471). 

2. —Pero, ¿cómo convencer los hombres, «có
mo hacer circular la idea si la burguesía es 
hostil, se opone por todos tos medios a tal 
predisposición; si el pueblo embrutecido por 
el servilismo y la servidumbre, lleno de pre
juicios y de malos instintos no se preocupa 
de ello; si las enseñanzas catedráticas de las 
academias y la prensa calumnian incesan
temente; si los tribunales juzgan con el má
ximo rigor todo intento en ese sentido y el 
poder establecido hace el sordo a toda lla
mada? Tranquilicémonos; de la misma forma 
que la carencia de ideas hace perder las me
jores posibilidades, la guerra a las ideas hace 
perder las mejores posibilidades, la guerra a 
las ideas sirve eficazmente a la Revolución. 
¿No se entrevé ya que los regímenes de auto
ridad, de desigualdad, de predestinación, d» 
salvación eterna y de razón de Estado, se han 
vuelto para las clases posesoras, a las que tor
tura la conciencia y la razón, más insopor
table stodavía que para los desheredados a 
los que tortura el estómago?» (De la Justicia 
página 515). 

3. —El mtejor medio s egún Prouanon, de 
convencer al pueblo, es de ofrecerle, aun en 
los límites del Estado y sin ofenderle las le
yes, «un ejemplo de centralización espontá
nea, independiente y especial (Confesiones, 
pág. 69), basándose en las ideas de la socie
dad futura.» Suscita la acción colectiva, sin 
la cual la condición del pueblo será eterna
mente desgraciada e inútiles sus esfuerzos; 
enseñarle a crear él mismo, sin el concurso 
del Estado, de la riqueza ni el orden.» (Con-
fesiones.,,, pag. 72). 

Dicho ejemplo, Proudhon quería ofrecerlo 
con la creación de la Banca del Pueblo. (Con
testones..., pág. 69). 

Esta «Banca del Pueblo» tenía como fina
lidad ia de «asegurar el trabajo y el bienes
tar a todos los productores, organizándoios 
vis a vis unos de otros como principio y fin 
de la producción; en otros términos, como ca
pitalistas y consumidores.» (Confesiones..^, 
página 69). 

«La Banca del Pueblo tenía que ser propie, 
dad de todos los ciudadanos que aceptaran 
sus servicios y los que son este propósito la 
comanditaran con sus capitales si juzgaban 
que por algún tiempo una base financiera ie 
era indispensable; en todos los casos debían 
prometerle la preferencia para la realización 
de las operaciones comerciales y financieras, 
recibiendo a cambio su reconocimiento. Por 
todo ello, la Banca del Pueblo, funcionando 
en provecho de los que formaran su clien
tela no tendría necesidad de percibir intere
ses por los adelantos que efectuase, ni co
misiones por los descuentos; la única nece
sidad que debería atenderse seria la de los 
salarios de tos empleados y gastos impres
cindibles y para cubrirla, una retribución mí
nima sería suficiente. El crédito sería, pues, 
gratuito... Realizado el principio, las conse
cuencias se desarrollarían al infinito.» (Con
fesiones..., págs. 69-70). 

«Con tal realización se daría el ejemplo de 
la iniciativa popular, tanto por lo que se re
fiere al gobierno como a la econmía política, 
identificados ambos desde entonces en una 
misma síntesis. La Banca del Pueblo repre
senta, pues, para el proletariado, un princi
pio e instrumento de emancipación; crea la 
libertad política e industrial Así como la fi
filosofia y la religión son la expresión metafí
sica o simbólica de la economía social, la 
Banca del Pueblo, al cambiar la base mate
rial de la sociedad, representa el preludio de 
la revolución filosófica y religiosa. Asi lo ha
bían concebido, por" lo menos, sus fundado
res.» (Confesiones..., pág. 70). 

Para mejor demostrar, lo expuesto, he ahí 
la reproducción de algunos artículos del acta 
de sociedad: 

«Artículo 1.° Se funda por tos presenten 
estatutos, una sociedad de comercio bajo el 
nombre de Sociedad de la Banca del Pueblo, 
entre el ciudadano Proudhon, compareciente, 
y las personas que posteriormente adherirán 
a tos presentes estatutos participando en la 
compra de acciones.» 

(OratlftaarX). 

Niños, jóvenes y juventudes 
Nada más hermoso ni tan con

solador como el oir en un comi
cio, a una delegación expresarse 
en favor de los niños en estos 
tiempos en que gran parte de la 
juventud—la otra juventud—ra
biosa de materialismo y frivoli
dad corre desesperadamente tras 
las sombras del placer que le hu
yen siempre delante de bar en 
bar pasando por el amor de cuo
ta: amor sin amor, ni necesidad 
ni satisfacción... 

¡Los niños! Amemos a los ni
ños. Eduquemos a los niños. La 
juventud que así habla, medita, 
ama. Es juventud consciente. La 
juventud es hija de la niñez. 

Al niño hay que llevarle de la 
mano, explicarle, apartarle del 
precipicio y del miedo que el mie
do precipicio es. Hay que ense
ñarle el camino de la Libertad... 
de la solidaridad y el apoyo mu
tuo... Que el niño, joven, hombre 
ha de ser. 

Dickens, Schiller, Tolstoi, La 
Fontaine, han escrito de los niños 
y para los niños, aunque J. J. Rou
sseau y Lamartine criticaran des
favorablemente a La Fontaine, 
diciendo de él, que en sus fábulas 
enseñaba el egoísmo a los niños... 
Sus fábulas en sus colores vivos, 
y con sus animales juguetones 
más que hacer egoístas, exalta al 
niño al amor a la verdad, a la 
justicia, a la alegría y al juego; 
bien que la picardía se mezcle a 
veces en pasos cortos entre cuer
vos y zorros, el niño debe de co
nocer de los lazos y cuerdas flo
jas de que se sirven cuerzos y zo
rros de esta sociedad. 

Las «ideas innatas» no existen. 
El niño es como una hoja de pa
pel en blanco, repite Locke, y en 
él se puede escribir como en el pa
pel en blanco. Veámoslos delante 
nuestro: 

«Dos . niños hermanos, vestidos 
de colorines como dos mariposas, 
vienen de piedra en piedra sal
tando, «volando» hacia nosotros. 
Hablan como sus padres y ami
guitos y saltan y rien y quisie
ran ser útiles en algo». 

—¿Quieres trabajar Pedrito—in
terrogamos. 

—No. Yo quiero mandar. (Su pa
dre es capataz). 

Otros dos son hijos de un mili \ 
tar, profesor a su vez' en una es
cuela militar o de un criadero de 
mandamases. 

—Jaimito, ¿qué has hecho hoy 
que te impidiera venir al trabajo? 

Y Jaimito, que tiene seis años, 
contesta: 

—Hoy he estado todo el día ta

pándome las orejas. (No quiere 
oir nada de sus tutores). 

Está un momento jugando alre
dedor del trabajo, y si advierte 
una persona lejos, apunta con el 
dedo guiñando el ojo y dice: 

—¡Oh, si yo tuviera una cara
bina cargada con plomo! 

Los nietos de Leone, al sernos 
confiados un cierto día en un lu
gar en fiestas, les advertimos: 

—Jugar, divertiros, pero no os 
alejéis mucho de nosotros. 

Momentos después, un coche 
partía lento, en linea recta hacia 
adelante. Alguien de buenas pier
nas que dió cuenta del caso, corre 
hacia el auto. Salta a él, frena y 
le detiene a orillas de un preci
picio. 

Charles Henri, abre la puerta 
del «Citroen» muy tranquilamen
te y, contento ante nuestro susto, 
señala muy decidido: 

—¡Ves cómo sé conducir! 
Los niños juegan, decimos nos

otros; para ellos no existe tal jue
go; lo que a nosotros se nos an
tojan juegos son sus acciones más 

serias y trascendentales. Por eso 
contienden, se disputan... Los ni
ños copian, imitan, aprenden del 
libro de la calle, del de la fami
lia y de la amistad. Aman si les 
amamos. Destilarán veneno si les 
envenenamos. Que en Nueva York 
el niño de que nos habla Alfonso 
Vidal y Planas hiciera un nudo: es
curridizo a una cuerda y colgora de 
ella a su amigoenemigo, es el re
sultado de la guillotina, de la mal
dad de los hombres de los hechos 
reflejados en la pantalla... Por 
estos ejemplos vivos, si queremos 
educar al niño, hemos de empe
zar por cuidar, limpiar el espejo 
en el que éstos se miran. El es
pejo de la juventud, del hombre, 
que los niños, ellos, no se creen 
niños... 

Hay que Doner el saber y el 
bien, la sen»íllejz; y nuestro es
fuerzo, en favor del niño, y con
tra el mal que oíros se esfuerzan 
en poner.... 

Nuestro voto, pues, en favor del 
joven delegado • 

José Molina. 

Para complementar la labor 
cultural emprendida desde hac<j 
algunos meses, por medio de. con
ferencias periódicas y cursor de 
capacitación elemental para tos 
jóvenes de la localidad, tos «agui
luchos» de Dreux decidieron el 
mes pasado la constitucin de una 
biblioteca heterogénea *y alejada 
de todo sectarismo proselitista. 
En estrecha colaboración con la 
militancia confederal, se pasó de 
inmediato a lia concreción del 
proyecto. 

Sirviendo como base fpara un 
comienzo alentador» se obtuvie
ron los primeros volúmenes por 
donaciones espontáneas de varios 
compañeros. Reconociendo, sin 
embargo,, que era imprescindible 
la selección cuidadosa de los li
bros a adoptar—pero sin caer por 
ello en una ridicula (parcialidad 
literaria o propagandística^, 
acordóse la confección de un plan 
de adquisiciones futuras tenien
do en cuenta las características 
de la biblioteca y las posibilida
des existentes. 

En tal forma, sin sacrificios ex
traordinarios ni esfuerzos desme
surados, se ha logrado al cabo de 
algunas semanas un resultado 
interesante y por demás halagüe
ño. Cuenta hoy la flamante bi
blioteca con 72 volúmenes en es
pañol y 21 en francés que co

rren de mano en mano entre un 
núcleo de ávidos lectores. 

Hay allí libros para todos los 
gustos; la gente joven se deleita 
con literatura fresca, sana, opti
mista: Pereda, Dickens,, Alarcón. 
Mark Turain, Pérez Lugín... La 
gente no joven, por su parte, goza 
en el universo de Gorki, Dos
toiewski, Zweig, Tolstoi. Y esto 
en cuanto a la literatura: porque 
también se encuentran lectura^ 
de combate, folletos, revistas, es
tudios sociales. Esa fué la inten
ción primordial de los organiza
dores—calidad y diversidad—y el 
deseo está cumplido. 

Injusto sería olvidar, por otra 
parte, la excelente disposición y 
la mejor voluntad demostradas 
por el Servicio de Librería del 
Movimiento Confederal, que en 
todo m|o,m¡ento ha prestado su 
más estrecha colaboración en lo 
que a su alcance estaba. Conste 
el hecho para satisfacción de to
dos. 

El mayor deseo de la militan
cia juvenil de Dreux, serla que 
su iniciativa encontrara amplio 
eco en las Locales del exilio. Ini
ciativa sin pretensiones exagera
das, pero que algo representa: un 
pequeño paso, muy pequeño, pero 
con perspectivas prometedoras. 

CoUresponsal. 
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Avisos y comunicados 
C. N. de S. I. A. 

La Sección de S.I.A. dte. Saint 
Lary (H. P.), nos comunica con 
vivo sentimiento la sensible pérdi-
da del joven Edesio González, 
quien a la edad de 22 años, a con-
secuencia de las terribles heridas 
sufridas en accidente de trabajo, 
nos ha dejado para siempre. 

El día 23 de agosto último tuvo 
lugar el acto del sepelio, al que 
acudieron en masa todos los com-
patriotas de la localidad y pue-
blos limítrofes, sin distinción de 
ideologías. 

A todos los compañeros de tra-
bajo como a la población entera, 
les ha vivamente consternado la 
dolorosa pérdida del malogrado 
amigo Edesio, quien gracias a sus 
excelentes cualidades, se había 
granjeado la ejstima de todos 
cuantos le habían tratado. 

Con la desaparición de este 
buen amigo, pierde S.I.A. uno de 
sus mejores y más abnegados 
adhérentes. 

Reciban sus familiares, en par-
ticular sus desconsoladas herma-
nas, nuestro más sentido pésame. 

Nueva F. L 
Anunciamos a toda la militan

cia la creación de la .federación 
Local ae Juventudes Libertarias 
de Tignes (Savoie). 

Saludamos afectuosa y cariño
samente a todos tos que en ^ 
interior, de España, siguen vale
rosamente manteniendo en jaque 
a Franco y sus sicarios, como 
igualmente a la militancia juve
nil en Francia, con la cual espe
ramos colaborar estrechamente 
en todo lo que afecta a nuestra 
querida organización ácrata. 

Nuestra condición de jóvenes 
libertarios nos llteva a ofrecer 
cuanta ayuda moral y material 
podamos facilitar a la familia li
bertaria en el exilio, .puesto que 
en nuestra conciencia, la solidari
dad es la más bella manifestación 
humana. 

Componen la F. Local los com
pañeros Delfín, De la Cruz, Pé
rez y López, en los cargos de se
cretario, vicesecretario, tesorero, y 
Cultura y Propaganda, respectiva
mente. 

Para la correspondenena, áiru 
girse a José M. Delfín, Poste Res
tante, Tignes (Savoie), 

El primer acto de la nueva Fe-

deración Local ha sido entregar 
una cantidad de 2.500 francos a 
título de donativo para RUTA. 

Por la F. L.—El secretario. 

A las Editoriales 
Se comunica a todas las Edito

riales del Movimiento que en lo 
sucesivo se abstengan de enviar 
nada a nombre de Juan Solé, de 
residencia en Fleurance, pues a 
causa del trabajo ha tenido que 
cambiar su domicilio a Cenon, 
106, Av. Carnot. Boulangerie Pâ
tisserie M. Manet (Gironde). 

También se hace extensiva es
ta nota a sus amistades particu
lares. 

En la actualidad debe enviarse 
toda correspondencia a nombre de 
Manuel Criadq, 101, rue Monge. 
Fleurance (Gers). 

Por la F. L.—El secretario. 

)). LL de Grenoble 
Se pone en conocimiento de to

das F. L. de las Juventudes Li
bertarias que el carnet número 12 
de esta localidad y a nombré de 
Pedro Statera Giménez, queda 
anulado para todos tos efectos.— 
LA JUNTA. 

F. L de Toulouse 
Se pone en conocimiento de to

dos los adhérentes a esta F. L^ 
que obrando en nuestro poder los 
nuevos carnets de nuestro Movi
miento, quedan a disposición de 
todos los compañeros, todos los 
días de seis y media a siele y me
dia, en la Secretaría de nuestra 
F. L. (Sección de Contaduría).— 
El secretario. 

F. 1. 3. L. de Condo m 

Paraderos 
Por pérdida de su dirección, tos 

companeros Agustín Roa, de Lon
dres, y Simón Monán, de Mouvi
lion, escribirán de nuevo ai com
pañero José García Castellanos, a 
uurdin par Guengnon (Saône et 
Loire). 

La compañera Inés Canals, de 
Villafranca del Panadés, desde úl
timos de 1938, no sabe nada de su 
comlpañero Félix Pomar, por lo 
que le creía muerto. 

Hace pocos días llegó a Villa
franca un compañero que residía 
en Francia, quien al ver una foto 
del desaparecido^ Félix Pomar, di
jo que hacia unos cinco años le 
vió en un estado lamentable, en 
Un campo de concentración de 
Toulouse. 

Con la duda de si existe, se so
licita que si algún compañero pue
de dar relación del mismo, escri
ba a Francisco Fortuny, chemin 
du Pages. Colomier (H. G.) por 
ser acto de humanidad, 

Esta F. L. pone en conocimien
to de cuantos compañeros parti
ciparon en la jira que tuvo lugar 
a Castera Bedusan el 7 de agosto, 
quq fué recaudada l¡a suma át{ 
500 francos proRUTA con la ven
ta de «RUTA miniatura». 

Por la F. L.—El secretario. 

Extravio de carnets 
Ponemps en conocimiento de 

todas las FF. LL.ty militancia en 
general, que queda anulado, por 
extravío, el carnet de las F.I.J.L. 
número 8.397 nacional, y el rya
mero 4, local,—El secretario. 

S.I.A. de Angouleme 
El domingo 28 de agosto, se ce

lebró en el Sanatorio de la Gro
lle, el sorteo de la tómbola, que 
dqsde hace algún tiempo tenia 
organizada esta Sección y que por 
causas ajenas a nuestra voluntad 
había sido aplazada. 

El número 1.397 es el primer, 
premio, que corresponde a una 
bicicleta a elegir por el agraciado, 
o sea de hombre o mujer. 

El número 2.760 es el segundo 
premio, que corresponde a un cor
te de traje a elegir igualmente. 

Los compañeros poseedores de 
los números premaidos deberán 
dirigirse a García J. 47, 'Poule
vard Páteur. Angouléme.— El se
cretario. 
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¡CON TRICORNIO Y TODO! 

con el 
De cuando en cuando, en todo 

el país de la tierra, lo mismo en 
el archicivinzaao que en el más 
primitivo, se producen epidemias 
de encantos, sortilegios, malefi
cios, curaciones maravillossas y 
muertes inexplicables. Las viejas 
con silueta de arco' y cara de bru
ja, se persignan sin gran convic
ción y exclaman haciendo aspa
vientos: 

—¡El diablo anda suelto! 
Y como ocurrieron «tales co

sas» y otras más en los campos 
y aldeas del condado de X {(no 
lo nombro porque aquí se expone 
uno a ser llevado ante la corte 
por difamación, si no puede de
mostrar que lo que dice es cier
to... ¿Y cómo diablo me las arre
glo para probar lo que voy a de
cir?) Las viejas que debieron mon
tar escobas y volar con ellas al 
Aquelarre, exclamaron y murmu
raron que no solamente «el dia
bla andaba suelto», Bino que el 
condenado estaba metido en la 
persona de míster McNeil, un vie
jo campesino, sarmentoso, curan

Sctualidades 
La mayor parte de la solidari

dad que se practica (y se practica 
poco) tiene aspectos que la iden
tifican con la caridad cristiana. 
Se ayuda map por obligaciión y 
por costumbre que por senti
mientos. 

Un pobre diablo las pasa estre
chas por causa de trabajo, enfer
medad u otra bicoca por el estilo 
de las que posee el proletario y 
ni el "Santo Padre se acuerda de 
él, aunque la miseria trascienda 
por los ojos de la víctima... pero 
entra en el hospital, y aunque no 
sea por indigencia, sino por nece
sidades sanitarias, la solidaridad 
llueve por todas partes. 

¿Qué os apostáis a que el ami
go Marishall está preparando 
«stoks» para ayudar, cuando lle
gue la ocasión, a las «islas can
dongas» que como sabéis, están 
repartidas por el mundo? 

Dentro de poco, Tito será per
sona respetable, y su régimen de 
fascismo rojo, copiado de Rusia, 
la mejor de las democracias. 

En Karaganda se aniquila a los 
revolucionarios que no quisieron 
nunca comulgar con las hostias 
del padre Stalin. Tito comienza a 
internar y desarmar a la resis
tencia (aunque se aproveche de 
ella, como de todo el stalinismo) 
que se ve obligada a pasar la 
frontera por el empuje victorioso 
de la armada regular, fiel lacayo 
del fascismo blanco. 

19361939. España fué campo de 
la última guerra. ¿Lo estará sien
do Grecia de la que se avecina? 

Albania hace todo lo contrarío, 
siendo el ordenanza de servicit» 
del fascismo rojo... y el pueble 
griego, en su totalidad, hace lai 
guerra para liberarse... añadiendi 
por ambos lados eslabones a la 
cadena de su esclavitud. 

El cáncer, que mata solamen
te en Francia 100.000 por año, no 
puede ser atacado por falta de 
material apropiado1. Hacen falta 
millones para equipar fábricas y 
pagar equipos de sabios que se 
preocupen de buscar el antídoto 
del mal, declara el doctor Faguet. 
Este doctor sugiere que la opinión 
presione a los poderes públicos 
para que vote créditos a este res
peto, pero nosotros consideramos 
que será inútil, y podemos inclu
sive adelantar la respuesta: ;Mi
llones? ¿Pagar equipos de sabios? 
;Pues no necesitamos, no millo
nes, sino millares para pagar los 
generales y el material que nos 
hace falta para preservar la paz. 

Un cuarto de lo mismo puede de
cirse de la poliomyelita, que cada 
vez se extiende más por el mun
do, sin que en este aspecto no se 
trate de buscar, sino de fabricar 
los pulmones de acero, remedio 
infalible contra tal desastre. Y co
mo para la lucha contra el cán
cer, para la de la poliomyelita no 
se puede dar ni cinco, porque las 
fábricas y materias primas se 
necesitan para el «rHevamlento 
flel mundo», 

diablo 
dero, mago, herborista y «echa
dor de suertes»... 

Un reporter de cierto gran dia
rio (que tampoco nombraré) me 
adonde le enviaba su director pa
ra averiguar qué había de cierto 
invitó a visitar con él la campi
ña del condadoi en cuestión, 
en todo lo que relataba. 

Mientras mi amigo hacía su en
cuesta de puerta en puerta, in
terrogando a grandes, medianos y 
chicos, mujeres y hombres, ricos 
y pobres, yo fui en busca de mís
ter McNeil, de cortijo en cortijo, 
de casucha en casucha, y de ca
serío en casería. Por fin di con 
él en un sendero hondo como 
zanja. 

Elvtejo McNeil, como le dicen 
en la región, es el típico campe
sino irlandés. Vestía desordena
damente: zuecos en los pies, ca
misa sin cuello, saco corto... Des
pués se adivinan sus ojillos ver
dosos en un abanico de arrugas 
y su boca ccVio tajo debajo de 
un cepillo de pelos blancos, en 
una cara casi roja. 

Me costó derroche de diploma
cia hacerle hablar, pero al fin me 
dijo: 

—Tenía yo sesenta años, y aup 
mi maestro no me consideraba 
digno de enseñarme la manera de 
entregarme al diablo; conocía las 
plegarias mágicas, pero... ¡sin el 
pacto no valían nada! Un día mi 
maestro sintió que moriría pron 
to; me llamó y me dijo que yo se
ría el sucesor de su poder, y me 
enseñó la manera de entregarme 
al diablo. 

En esto de la charla, un perrazo 
salió de los matorrales y se pre
cipitó gruñendo contra el viejo 
McNeil; éste le clavó la vista y 
masculló un rosario de palabro
tas verdes y sucias, imposible de 
ser reproducidas, agregando unas 
frases en lenguaje para mí des
conocido, de las cuajes retengo: 
«Tará... Pará... Gará...» El perro 
metió la cola entre las piernas y 
se alejó en silsncío. 

Como si tal cosa, el viejo Me 
Ne.il continuó explicándome: 

—Una noche maté al «lycan
tropo» con una barra de hierro, 
en pleno bosque, a las doce en 
punto; otra noche, a la misma 
hora, degollé el «gaillo negro»; 
otra noche tracé las líneas má
gicas en el suelo, lo mojé con agua 
bf ndita y dije la oración necesa
ria... El señor diablo se dignó acu
dir, y firmamos el pacto. Ahora, 
si yo pudiera tendrr mi alma ha
cia ël cuando quisiera, no mori
ría nunca... El diablo no es malo, 
como cree la gente. Yo puedo ha
cer mucho bien gracias a él. Con 
la uña del pulgar derecho se hace 
un círculo alrededor del mal; des
pués se trazan cinco rayas «osci
lantes» hacia fuera, para que el 
mal se vava. y se dice tres veces: 
«Creo en Dios, creador todopode
roso»... ¡y ya está! También pue
do curar a los animales y a las 
plantas... Desde entonces estoy 
liberado del trabajo... :Esa liber
tad no se le había ocurrido a Roo
sevelt! Todos me dan... hasta el 
fabricante de tejidos que anda 
diciendo que no cree en mi po
der sobrenatural. Me tiene mie
do.i. pero más miedo le tiene el 
ridículo... ¡porque la gente cree 
que es ridículo creer en el seaor 
diablo! Mire usted, cuando tenía 
solamente veinte años, se me apa
reció la señora virgen con el ca
bello cubierto con un manto 
blanco... 

No quiso decirme en qué for
ma se le presentó el diablo* ni 
qué palabras dijo, ni qué invo
caciones fueron las que decidie
ron a Satanás. El viejo McNeSl 
hace una ensalada de santos y 
demonios, pero de todo cuanto 
dice se desprende que para él el 
señor dialbo es persona honora
ble, de palabra, caritativo, fiel a 
sus amigos; siempre se refiere a 
él con respeto y gratitud. 

—Si todos los hombres pudie
ran firmar pactos con él—afirma 
el viejo McNeil—, ya no habría 
historia. 

La gente de la región teme y 
estima al viejo McNeil; cuando 
hay enfermedad en el hogar en el 
establo, le llaman, pero si perma
nece mucho tiempo en un terre
no, acuden al sacerdote para que 
lo bendiga. 

Cuando tomé asiento junto a 
mi amigo el reporter, en su auto 
profesional, me pareció que daba 
un brinco en el tiempo, desde la 
Edad Media hasta el siglo XX. 

Y esto ocurría a dos pasos de 
Nueva York, en el año 1949. 

Alejandro WT3L

Lo normal, lo natural, al entrar 
en el local de la rue lítuoit, tu 
donqe residen ios comités nacio
nales de nuestro Movimiento, es 
encontrar a compañeros, a iugiti
vos de ia España lianquista, a 
trabajadores ae loaus las ciases. 
Lo extraorüinario, io casi incon
cebible, es abrir ia puerta y tro
pezarse de. buenas a primeras con 
un guardia civil... ¡con tricornio y 
y todo! 

La impresión no deja de ser cu
riosa; un acharolado, sentado dó
cilmente, esperando una orienta
ción, quizás una ayuda, de los 
hombres del Movimiento Liberta
rio. Uniforme verde, correaje, bo
tas negras, tricornio... ¡ uü No 
son visiones. ¡Es un guardia civil! 

—¿Qué haces aquí?—le pre
gunto. 

—Espero a un «señor» del Co
mité—me responde. 

—¿Has desertado? 
—Sí. Me jugaba la vida. He faci

litado la fuga de un compañero 
de ustedes y había orden de de
tenerme. 

—Hombre, veo que ni la guar
dia civil está a salvo de la guar
dia civil. ¡ Esto no deja de ser un 
consuelo! 

—¿Cuándo te «entestaron» el 
tricornio? 

—¿Cómo? 
—Que cuándo ingresaste en el 

bendito cuerpo. 
—En 1945. 
—¿Y qué razones te indujeron 

a convertirte a la rteligión del 
Maüser. 

—El hambre y el miedo. 
—¡Una fórmula completa para 

morirse rápidamente! Explícate... 
—Pues verá usted... Yo estaba 

Las ideas que evolucionan, no 
se estancan: marchan. Son pere
grinos invisible^, imbatibles que 
se agitan en todas las direccio
nes con una sola dirección capa
ces de derrumbar 1 lais mayores 
fortalezas de la ignorancia. Pa
sajeros eternos de la vida que , 
sólo hacen alto para sembrar sin 
esperarse a recoger el fruto. Cada 
uno y todos siembran; Yo, soy li
bre porque no me humillo a na
die ni ante nadie. Soy libre, por
que soy digno de serlo. Soy libre, 
porque el derecho a la vida es in
violable. Soy libre, porque la na
turaleza me concede el derecho 
a no ser esclavo. Y, soy libre, por
que mi libertad no es dueña de 
nada y lo es de todo. Las ense
do dónde se encuentra la verdad, 
y me otorgan también el placer 
de unos instantes de felicidad.» 

Me conozco y conozco a los que 
me rodean. No les causo daño al
guno aunque no cesan de moles
tarme ,pero también se llaman li
bres: Aprendieron en otras escue
las y otros fueron los libros de 
textos que estudiaron. Soy tole
rante, transigente soy con ellos. 
Les hablo con dulzura y me res
ponden con la soberbia . 

en el Tercio... 
—¡ En el Tercio primero y luego 

en la guardia civil! ¡ Magnífica ca
rrera! 

—Al Tercio fui obligado. Esta
ba en un batallón disciplinario y 
me obligaron a ingresar en él. 

—¿Cómo se explica que siendo el 
Tercio la parte del ejército con la 
que mayormente cuenta Franco, 
obliguen a ingresar en él a gen
tes que provienen de batallones 
disciplinarios? 

—No cuenta con el Tercio tan
to como parece. En 1947, cuando 
Franco visitó Barcelona, trajeron 
de Marruecos dos «banderas» del 
Tercio y solamente los oficiales, 
sargentos y clases, tenían la obli
gación de llevar las armas carga
das. Los soldados llevaban dota
ción extraordinaria de munición, 
pero tenían orden formal de no 
llevar el fusil cargado. 

—¡Ah! Así, la confianza reina 
¿Y cómo ingresaste en la guardia 
civil? 

—Ya se lo dije: hambre y miedo. 
—Y un poco de predisposición 

a trabajar lo menos posible, ¿eh? 
—No. Tengo un hermano en un 

presidio franquista y otro refugia
do en Africa del Norte. 

—Mal has comprendido su ejem
plo. Pero, ¿por qué dices hambre? 
¿Acaso es notable la diferencia de 
vida entre la guardia civil y los 
trabajadores? 

—¡ Eso si! Gana un guardia civil 
420 pesetas de paga, 82 de grati
ficación y 60 de asignación de re
sidencia. 

—Cinco mil 620 francos al mes. 
Poco debe valer vuestra piel cuan
do os la jugáis por tal cantidad. 
Además, me sorprende que en el 

¿Qué es entonces la libertad y 
qué la cultura? ¿Como el cultivo 
del cerebro y su forma de ver la 
sociedad? ¿Es herejía decir que no 
hay libertad donde existen las le
yes de los hombres? ¿Es acaso una 
atrocidad afirmar que el hombre 

t no es libre? ¿Quién, no es esclavo 
de quién? Todos, tenemos un poco 
ñanzas aprendidas me permiten 
discurrir por el mundo, indagan
de todo y como todos vivimos 
en sociedad, no hay ' ninguno 
exento de contribuir a su des
arrollo. 

¿Qué es un hombre sin otro 
hombre? ¿Qué es la libertad sin 
otra libertad? Quien se considere 
libre mientras el ae al lado no lo 
es, no es más que un ruin mate
rialista, que sólo vive para él. 

En ese orden interpretativo, es 
la razón quien debe de saturar
se del espíritu engrandecido por 
la causa de unfv igualdad inte
gral. Es esta integridad la cultu
ra de todas las ramas del saber 
humano. Es este sabér el único 
orientador de las conciencias li
bres. Son estas conciencias ías 
que deben ir unidas por un hecho 
común. Es este hecho el que ha 
de determinar el camino a seguir. 

régimen franquista, la guardia ci
vil no gane más que un obrero. 

—No, no gana más y, además, 
existen los descuentos. 

—¿Qué descuentos? 
—Diez céntimos por guardia ci

vil que muere. Hay meses que nos 
descuentan ocho, nueve y hasta 
diez pesetas. El mes pasado nos 
descontaron 8,50... 

—¡Ah! No está mal; 85 tricor
nios menos en un mes. 

El pueblo, para el opulento par
lamentario, el burgués, el aristó
crata es el conjunto de una plebe 
despreciable. Paija el trabajador 
es una calificación que le honra, 
una palabra indigna de ser pro
nunciada por todo aquel hombre 
que se dice democrático, pero que 
estrangula la democracia con 
unas leyes que rememorarían la 
hora primitivl del «despotismo» 
nobiliario. 

Para los políticos, el «pueblo» 
es una diversidad de clases, una 
variedad de categorías de los lla
mados ciudadanos de un país. Los 
políticos y hombres de dinero 
que igual a los monos caricatu
ran las grandes «maneras» «eti
quetas paladinas» se separan de 
los trabajadores: el pueblo. 

Esa pedantería legulesca y cons
titucional hinchada de «escudos», 
de títulos «universitarios», es la 
burguesía. 

y es por ese camino por donde el 
hombre llegará a serlo en toda 
la extensión de la palabra. Es en 
esa extensión sin límites donde se 
avecindará la sociedad del porve
nir, despojada completamente de 
todo prejuicio. Así y sólo así, el 
hombre podrá ser libre. Asi y só
lo así, el cultivo de la inteligen
cia alcanzará proporciones insos
pechadas, gigantescas. Así y sólo 
así, la enseñanza será el labora
torio de investigación y experi
mentos, dando al mundo los es
tudios más completos para la 
dignidad humana. 

Y, ¿cómo llegará a la tierra 
grandeza tanta? ¿Cómo podrá 
disfrutarlo el mortal? Los hom
bres sin distinción de patrias ni 
razas, llegarán a la meta desea
da? Quien lo dude, no llegará 
nunca. Quien lo espera y lucha, 
puede lograrlo. 

Sembrar el amor entre los hom
bres. Fecundizarlo, extenderlo a 
raudales como torrentes frater
nos. Dar luz a las tinieblas. Viví, 
ficar el resurgimiento de la con
tinuidad con acciones altamente 
humanas. Enarbolar magestuosa
mente la idea de la igualdad. No 

, rendirse ante el terror, ni la muer
te. No aceptar aquelld que per
judique a la finalidad de una ac
tuación decidida. No seamos trai
dores de nosotros mismos. No des
cansemos en la siembra, perío 
tampoco debemos dejarnos llevar 
por la pasión. 

¡Llegar! ¡Llegar a convencer 
antes del triunfo final! 

* * » 
Y allá, en medio de la calle, 

rodeado de un charco de sangre, 
la insensatez del mundo, contem
pló los últimos estertores del 
hombre que pregonó la bondad y 
el desinterés persamal.. Le reco». 
gieron muerto y le dieron sepul
tura en la fosa común. Los dia
rios dieron la noticia de la muer
te de un enemigo del régimen 
constituido. 

Pero al correr del tiempo, flo
reció la idea que él sembró en las 
conciencias dormidas y muchos 
fueron sus continuadores. 

* * * 
Han pasado algunos años, y 

aunque aquel régimen de fuerza 
seguía imperando en aquella na
ción, ésta comenzaba a despere
zarse y pedía reparación inme
diata a los crímenes cometidos. 
Otra vez surgió la revuelta y otra 
vez volvió a lucharse por la li
bertad, pero aún no estaba el 
hombre en completa preparación 
para pasar tan bruscamente de 
una a otra sociedad, lo que dió 
motivo a \serios y graves alter
cados porque todos se considera
ban libres y nadie o muy pocos 
sabían el valor de la libertad, no 
obstante, se seguiría adelante sin 
ningún desmayo. La razón man
daría al fin en el hombre y no 
la envidia ni la ambición. 

Y, allá, en medio de una gran 
efervescencia de entusiasmo y ra
ciocinio, se afianzaban lqfe nue* 
vos cánones para establecer la 
verdadera convivencia social. 

MINGO. 

—Sí. La mayoría de ellos des
aparecen en Cataluña... y en An
dalucía, en donde la lucha—en la 
sierra—es terrible. Los guerrille
ros no perdonan por allí. 

—Pues vaya privilegio el ser 
guardia civil. 

—Las ventajas en racionamien
to son muy importantes. Un obre
ro tiene como racionamiento para 
tres meses, 500 gramos de arroz, 
150 gramos de azúcar, de 50 a 90 

Para el hombre libre la bur
guesía, ei burgués, ei uurgués sui 
objetos indefinibles, como todo lo 
que no tiene una lorma concreta. 

Para el nombre ubre ei puebio 
es el espíritu, el cuerpo de la vi
da, porque es movimiento anima
do qe eternas inquietudes de su
peración moralj, científica ,y so
cial. 

Cuando se comprenda el valor 
del «pueblo» y esa palabra se pro
nuncie en su verdadero sentido y 
expresión, la libertad imperará 
porque los hombres serán culti
vados moral e intelectualmente. 

Sólo estarán al margen del pue
blo aquellos que pretendan sus
traerse a los deberes y derechos 
de la colectividad libre. Jm 

Todo hombre, pues, en sociedad 
Libertaria, es una molécula de la 
vida común en la proporcionali
dad de una perfecta igualdad del 
pueblo. Sólo quedan al margen 
del pueblo libre, pues, los zánga
nos, los criminales natos. 

Nuestro pueblo no es el que ima
ginan los tocados de terciopelo/, 
de finos vestidos que no saben 
confeccionar, es el que viste con 
sencillez que asiste a las reunio
nes sindicales y específicas, que 
frecuenta las asambleas y fiestas 
de las juventudes libertarias don
de eleva su condición humana su
perándose constantemente de las 
taras y vicios sociales engendra
dos por la decadente civilización 
moderna. 

Ser calificado de masa popular, 
es un. orgullo para el trabajador 
conciente, para todos hombres de 
sentimientos humanos. 

Extraño efecto de una filosofía 
merçantilizada que, justificando 
la desigualdad, hasta ha cambia
do la expresión lógica y normal 
del vocabulario popular. ¡Qué 
grandes son los académicos! 

La idea reaccionaria puede más 
que la lógica, que la misma rea
lidad. 

Tiempo perdido el de despre
ciar al pueblo. Este vencerá, por
que es el nervio que acciona el 
pensamiento e. impulsa el múscu
lo a la realización de todo lo que 
la imaginación del hombre puede 
concebir. 

Grande es el pueblo, en sus con
cepciones porque es el conjunto 
de todo el dinamismo sin el cual 
la evolución social se paralizaría 

Quien desprecia al pueblo, se 
desprecia a sí mismo, es indigno 
de vivir en sociedad humana. 

Bernardo Pou. 

5 El pensamiento es anárqui-
S co. Flor excelsa de la vida hu-
ís mana. Dinamo y timón del in-
5 dividuo. 
g El hombre que no piensa con 
= autonomía, que no discrimina 
5 con un sentido de plena inde-
5 pendencia, carjente de opinion 
g nes propias sobre las cosas y 
S sobre las ideas, es una pobre y 
S liviana entidad que llevan de 
S un lado para otro los vientos 
S dé. la religión y de la política, 
g Desgraciadamente, los hom-
5 bres que piensan independien-
S temente son minoría. Lo colec-
«■ tivo impera en toda la exten-
5 sión de la tierra. Las leyes y los 
Sj decretos, ios dogmas políticos 
S y religiosos, las doctrinas de 
S círculo, los sistemas cerrados, 
Sj estám sobre la vida cwn sus 
■jf ciegos e irracionales imperati-
5 vos. No triunfa el pensamien-
3 to, no orienta y presidie, las 
g realidades del hombre, no es 
S la llama que calienta voluntá-
is ' des y al mismo tiempo las ilu-
g mina para la conquista del 
g bienjestar (y libertad para to-
5f dos. Aún no es lo que debiera 
g ser .No florece el libre pensa-
g miento, anárquico, individual, 
g personalisimo, anhelo de infi-
g nitos progresos, de innovacio 

de café, un litro de aceite y... eso 
es todo. 

—¿Por cada tres meses has di
cho? Entonces, ¿qué come la gen
te? 

—Lo que puede. Mercado negro 
o basura de los mercados. Nos
otros tenemos el mismo raciona
miento que los trabajadores, pero 
además percibimos un raciona^ 
miento mensual de la Intenden
cia de la guardia civil: tres kilos 
y medio de garbanzos, cuatro ki

, los de papatas, 500 gramos de azú
car, seis kilos y medio de harina, 
600 gramos de tocino, 75 gramos 
de café, 250 gramos de chocolate, 
un litro de aceite... 

—Lo que quiere decir que tenéis, 
además del racionamiento que 
perciben los obreros, otro, tres o 
cuatro veces superior . 

—0cho\ por lo menos. Porque 
tenemos otro racionamiento de la 
Intendencia del ejécito, parecido 
al de la guardia civil... 

—El pueblo os debe tener un ca
riño especial. 

—El pueblo nos odia y nos te
me. En fin, les odia y les teme. 
Yo... creo que dejará de temer y, 
además yo... 

—Ya, ya.» Sólo te queda el uni
forme... 

—Porque no tengo otra cosa, si
no ya lo habría quemado. 

—¿Y de los guerrilleros? 
—Procuramos no encontrarlos. 
—¿Y si los encontráis? 
—Si es posible huir, huimos. 

Sino... 
—¿Existe un cuerpo especial de 

la guardia civil para combatir* 
contra los «maquis»? 

—Sí, la «contrapartida». Van 
vestidos de paisano, como van los 
guerrilleros, y cuando tropiezan 
con un grupo piden la consigna 
y si el grupo no la sabe, disparan. 
Pero el miedo hace a menudo ol
vidar la consigna y en el mes de 
mayo, la «contrapartida» tuvo una 
confusión con la guardia civil en 
las cercanías de Puebla de Segur. 
Hubo ocho muertos. 

—¡Bendita confusión! 
—Así lo creo yo. 
—? Ah! Pues haber si sigues cre

yéndolo el resto de tu vida. 
—Yo no soy como Carnero. 
—¿Quién es el del nombre Pre

cursor de grandes estupideces? 
—¿Carner? 
—Sí, Carnero. 
—Un guardia civil del tercer 

tercio. Hizo frente a la resistencia 
y ahora no hace más que quejarse 
de que ôtros que han hecho me
nos que él están más altos... 

—Hombre, por alto, no creo que 
haya inconveniente en elegir un 
ciprés. ¿Como es que no desertan 
más tricornios? 

—Tienen miedo a que los refu
giados los reciban mal. También 
temen que las autoridades fran
cesas los devuelvan. Por el solo 
hecho de huir ante un grupo de 
resistencia, el sargento Gonzalvo 
fué fusilado en Tremp. ¡Calcule 
por desertar! 

—Bueno, que tengas suerte en 
el exilio y que los refugiados sean 
benévolos contigo y partan del 
principio de que eres un guardia 
civil de ocasión. Pero tira el tri
cornio, ¡entiérralo cuanto antes!, 
no sea que alguno te suelte una 
pedrada sin pararse a pensar si 
te arrepentiste o no. 

Juan PINTADO.. 

nes incesantes, movimiento — 
perenne de renovación, de ele- — 
vación del hombre a posición —' 
nes firmes de su derecho a vi- g 
vir con dignidad personal, sin g 
dependencia. 

Ser del rebaño, es fácil. Te- S 
ner encima el peso de la tu- g 
tela del Estado, guiado, orien- g 
tado, dirigido por otros, es lo g 
sencillo del vivir del presente, g 
con sus masas sin pensamien- g 
to y miseria espiritual y mate- g 
bestiales. 

Incitemos a los hombres a sj 
pensar por su cuenta. Alenté- s 
mos todo impulso de volar li- S 
bremente por las rutas del es- g 
piritu, desacreditando el senti- g 
do gregario que es la base de £ 
la autoridad, el cimiento del 5 
Estado, negador de la libertad. 5 

Partidos, iglesias, escuelas po- 5 
líticas, buscan siempre engri- g 
llar al hombre en sus círculos g 
cerrados. Lo social avanza con g 
su deshumanizador intervencio- g 
nismo, multiplicando leyes que g 
son cadenas construyendo jaut S 
las. = 

Afirmemos el sentido del vi g 
vir independiente, como hom- S 
bres integrales e individuales g 
conscientes. 

hombre libre 
El sindicalismo debe, destruir 

al capitalísimo. El mundo obrero 
no puede ser la anulación del 
hombre, sino su exaltación y 
triunfo. La organización de los 
trabajadores debe proponerse su-
primir la explotación del hombre 
por el hombre. 

Acabar con los privilegios de al-
gunos. Abatir las instituciones 
burguesas. El capitalismo signifi-
ca la riqueza de unos cuantos y 
la miseria como azote de las gran-
des masas. Tiene base la burgue-
sía en dos fuerzas combinadas; la 
explotación del hombre y la vio-
lencia del cuartel. 

Por medio de la necesidad, la 
voz del estómago, principalmente, 
obltiene el capitalista servidores 
mansos y muy baratos. El hombre 
no pwede vivir sin alimentos. Y 
si los obreros se asocian para de-
fenderse y se rebelan, aparecen 
entonces las armas, opera la gen-
te del cuartal matando y masa-
crando, defendiendo a los capita-
listas y apuntalando su inicuo sis-
tema social. 

Ejemplo reciente de esto, en su 
forma más brutal, nos viene de 
Bolivia. Los obreros mineros ase-
sinados cruelmente, son acusados 
por los * capitalistas y ios gob*r-i 
nantes, de ser los atacantes y cri-
minales. 

La organización obrera no pue-
de ser los atacantes y criminales. 

La organización obrera no pue-
de ser solamente defensiva frente 
al Estado y al ¿capitalismo. Los 
sindicatos no deben responder ex-

clusivamente a finalidades del mo-
mento, cuando ya se sabe que el 
mal social es hondo y sus causas 
se llaman Estado, propiedad pri-
vada, codicia desenfrenada por 
un lado, y una inmensa servidum-
bre, hija de la ignorancia, por el 
otro. 

Las condiciones de delincuencia 
social persistirán mientras el 
obrero organizado no sea cons-
ciente, no sea un verdadero' Iñom,-
bre capacitado para la lucha so-
cial. La misión del sindicalismo) 
no es formjar rebaños humanos, 
sino hombres libres; hombres 
conscientes y dignos; hombres so-
lidarios, luchadores y rebeldes. 

El mundo debe ser cambiado 
cuanto antes, de modo que no ha-
ya ricos y pobres, sino que todos 
deben ser productores, felices en 
el bienestar colectivo, sin miseria, 
desigualdad ni injusticia. 

MEÑIQUE. 

il triunfo 

El gran triunfo de la juventud 
será saber distinguir entre lo jo
ven y lo arcaico. Lo joven es lo 
que a través de los siglos perma
nece puro; ejemplo, la bondad. Lo 
viejo es lo que al nacer, incluso, 
exhibe las canas de. la anciani
dad, ejemplo la brutalidad. 

Juventud es, pues, pureza, bon
dad, belleza moral. 

Azul. 
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La libertad y la razón 

EL PUEBLO 
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